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AL LECTOR

El Intendente de esta Provincia, señor don Ramón Yávar, ha he
cho coleccionar en un folleto los artículos que él mismo escribió en

su defensa en el otro diario de esta ciudad, y lo lia enviado á sus

amigos y correligionarios del Sur, con el objeto de darle más circu

lación y publicidad.
El título solo de ese folleto—La Industria y su sistema do difa

mación contra las autoridades de Tarapacá,
—

y las "Dos palabras"
que, como prólogo, preceden al folleto, nos darían derecho para per

seguir esa publicación como calumniosa, ó cuando menos, para tomar

represalias del señor Yávar, devolviéndole injuria por injuria.
No imitaremos al ridículo General en ninguno de esos dos pro

cederes.

Basta á nuestro propósito reproducir, como lo hacemos en este

escrito, los artículos con que contestamos á los suyos, en nuestro

diario; y algo más, las opiniones autorizadas de periodistas de la

República que aprueban nuestro procedimiento al haber entregado
á la luz publica la correspondencia privada que ha motivado esta

discusión, asunto que ha sido ya dilucidado con notable brillo y ta

lento por el distinguido jurisconsulto y hombre público, señor don
Adolfo Ibáñez, en el luminoso alegato que pronunció ante la Exce

lentísima Corte Suprema al hacer la defensa de nuestros derechos.

La sola lectura de estos documentos, estamos ciertos, inclinará el

juicio público en nuestro favor, haciendo contrastar, por otra parte^
la pintura que en sus escritos hace de sí mismo el señor Yávar, con

la opinión que ya se tiene formada de él, al haber leído sus torpes y
ridiculas cartas.

Iquique, Septiembre de 1SS8.





EL INTENDENTE

DON RAMÓN YÁVAR,

SU política en tarapacá

Y

Examen de sus actos con motivo de la publicación

de sus célebres cartas.

COLECCIÓN DE ARTÍCULOS PUBLICADOS EN "LA INDUSTRIA" EN AGOSTO

DE 188B,

A mis colegras de la prensa nacio

nal y á mis amigos.

<

(Editorial de La Industria del 4 ie Agosto.)

La Corte de Tacna acaba de vengarse
del modo más ruin y cobarde de la campa
ña que en este diario vengo haciendo des

de nace nn año, más ó menos, contra la

relajación de la justicia en el territorio de
su jurisdicción.
Llamado por el Ministro don Epifanía

del Canto á prestar una declaración en el

sumario que por orden de esa Corte está

instruyendo para averiguar como llegó á
conocimiento de este diario la correspon
dencia electoral del Intendente Yávar, ape
lé de es» resolución y manifesté á ese Mi

nistro, en un escrito respetuoso y comedi

do, que publico en otra columna, que la

ley de imprenta me da el derecho de ocul

tar el nombre del que publica una noticia
ó un articulo en mi diario, constituyéndo
me responsable como Editor ante el Jura

do, único Tribunal ante el cual es justicia
ble un periodista por abuso de la libertad

de imprenta.
Ya antes habia apelado y declinado de

jurisdicción, de palabra y por escrito, del
auto de la Corte de Tacna, que conocen

los lectores de este diario, y por el cual se

me apercibía con prisión y con allanamien
to de mi imprenta si continuaba publican
do las correspondencias de Santiago en que

venían insertas las cartas del Intendente

Yávar.

Kada de esto ha valido. El señorMinis

tro en comisión insistió en su citación y

pretendió, con un candor senil, que le di

jera quién era el corresponsal que me ha
bía dirigido las cartas de Santiago. Y co

mo me negara á complacerlo, alegando los



facroe que me correspondían en mi cali

dad de periodista, el señor Ministro del

Canto decreto mi prisi>ti, encargándome
en seguida reo. Trabajo me c; stó conseguir

que reduele mi deckii'.ci iu di: r.i.'iioillü

con lo que vo exponía, y al fin tuve que

acep::
•

una "¡arte de ella cm la cml no

estal. conforme, porque el imparcial Mi

nistra 'e la justicia, á estilo de la Corte de

Tacna, amenazóme con dejarme incomu

nicado si no firmaba la diligencia en la

forma que el la había dictado.

El señor Ministro del Canto no me ha

concedido apelación de los autos de cita

ción y de prisión sino en lo devolutivo,

aprovechando de la distancia que nos se

para de Santiago, á fin de prolongar mi

prisión por quince ó veinte dias, mientras

llega la revocatoria de la Excma. Corte

Suprema, que ha de devolver su fuerza á

la ley violada y su prestigio á !amagistra
tura i'Síarnocida por jueces tan malvados

Sal.cn l»s lectores de este diario que he

sido incansable para combatir la corrup

ción quo se ho apoderado de la adminis

tración de justicia de estos territorios, y si

alguna pieza faltara en el tremendo proce

so que la opinión pública ha levantado

contra esos jueces qae la forman, y en es

pecial contra la Corte de Tacna, la acaba

ría de suministrar este desprestigiada
Tribunal constituyéndose en Juez impar-
cial de su mismo acusador, y convirtién

dose en vil instrumento del más torpe de

los mandatarios que ha tenido Tarapacá.
Puede decirse que el Ministro del Canto

ha colocado con su auto de prisión la lápi
da nioitnoria qne ha de cubrir ¡a tamba

de la Corte de Tacna, porque si el Congre
so no resolvi;*e su supresión, la justicia

popular, que solo ha detenido su brazo en

la es¡>cranza de que la ley pondrá pronto
término á la desvergonzada audacia de un
Tribunal tan desprestigiado, no tardaría
en hacer sentir sn acción de un modo te

rrible pero eficaz.

El atropello de que mi humilde persona
ha sido victima es un ataque á la libertad
de imprenta, la única tahez que en más

de un cuarto de siglo hit sido respetada en
el pais por todos los Gobiernos y ha servi
do de escudo protector á todos los partidos
y ;' todos los ciudadanos.

E-i de esperar, por esto, que la prensa
nacional entera, como lo ha hecho ya con
noble entereza La Libertad Electoral, se

apresure á censurar el procedimiento em

pleado por la Corte de Tacna, tanto mas j

vituperable- cnanto que va dirigido contra

un adversario.

Si la doctrina de la Corte de Tacna ni- ;

cieíe escuela eu los demás Tribunales de .

la República, la libertad de la prensa ha- ¡

bria desaparecido. So habría un soloiB

mandatario, combatido por un periodista,JB

que no se creyese autorizado para acusarlor

ante los Tribunales ordinarios, empleando/
la misma argumentación que al Intendea-^
te Yávar han enseñado los sabios docto»!

que le sirven
de consejeros y sepultuí

*Yo no persigo, dirían, la publicació:
cha por la imprenta, sino la injaria 6 1

calumnia que en ella va envuelta, y que «i

un delito común.» *

¿A dónde iríamos á parar con semejan
te sistema?

Pero nó. Los Tribunales de Chile no j
isoii capaces de amparar un proceder seme-1

jante. Más aún: las autoridades de Chile, i

excepción hecha del Intendente Yávar,"
tampoco son capaces de pretender una bar
baridad semejante.
No hace muchos años, siendo Ministro ■;

de lo Interior el mismo Excmo. señor Bal

maeeda, que hoy ocupa la presidencia de

ln República-, sus adversarios político!
consiguieron copia de una compromitente
i'iiv,i],-r nV^r.ii'ica dirigida á los Goberna-
tii>R-s suliic la conducta que debían obser-

viir <mi las elecciones. Toda la prensa déla

oposición publicó y comentó con dureza

ese documento. Tale, comentarios debie

ron mortificar al señor Balmaeeda. Pero,
ni á éste, ni á sus amigos y consejeros—i,. j
que por lo menos debían ser más habite» -j
que los del Intendente Yávar—se les oca- j
rrió denunciar el hecho ante la Corte par» j
que instruyera sumario y exigiera n loí

,,

periodistas que denunciaran al telegrafista a

ó al Gobernador infiel. El señor Balroace- A
da se defendió con talento para hacer lo J
más llevadera posible la dificultad en quel
se veía envuelto, y se guardó bien de po-- 1
m-isc en ridiculo atentando contra la )i- "M
bertad de imprenta. M

Pero, ¿cómo exigir del Intendente Yá-M
var que proceda alguna vez dando maes-íí
tras de una inteligencia que la naturalez»3
le negira con mano avara?
Sin embargo, el ejemplo citado servirá !

para demostrar que mi conducta como pe
riodista nada ha tenido de censurable.
Habiendo recibido correspondendu en

qne se insertaban y comentaban cartas del j

Intendente Yávar, qne revelaban un con-



ducta insidiosa y artera en las elecciones,
mis ataques embozados á personas á quie
nes halagaba hipócritamente, sus tramo

yas con la Corte de Tacna, á la cual, des

pués de haber combatido, defendía para

fiacerla servir a- indignos manejos electo

rales; no podia dejar de publicar esas co

rrespondencias que venían á confirmar

mis ataques ¡i esa Corte y á ese Intenden

te i. quienes no había cesado de combatir,
creyendo servir lealmente los intereses del

público.
¿Creen mis adversarios que procedí erró

neamente?

Pnes entonces han debido, los que se

«reían ofendidos, ó pedirme privadamente
una reparación, ó acusarme ante el Ju

rado.

Lo demás es propio solo de funciona

rios atolondrados y vengativos, indignos
de los altos puestos que se les han confia

do. Y así espero que han de manifestarlo

luego eon su conducta el Gobierno, el

Congreso y la Excmo,. Corte Suprema, que
á esta hora tienen ya noticia del gravísimo
atentado contra la libertad de la prensa
cometido por la Corte de Tacna, movida

por su propio odio y por el del Intendente
Yávar y sus consejeros.

CÁRCEL PÚBLICA, 3 de AgOSto de

1888.

J, DE ZUBIRÍA,

Publicamos á continuación el escrito á

que se alude en el manifiesto que precede:

PIDE REVOCATORIA DE LA PROVIDEN

CIA Á QUE SE REFIERE Y EN SUBSI

DIO APELA.

S. M. en C-

Justiniano de Zubiria, en el sumario

mandado instruir por la Ilustrisíma Corte

con motivo de la publicación de unas car
tas del señor Intendente de la provincia,
en el diario La Industria de que soy Edi

tor, digo:
Que he recibido orden de US. de pre

sentarme hoy á la una P. M. con el obje
to de prestar una declaración en este

asunto.

Con tal motivo, me veo en el caso de

hacer presente á US. que cuando, de orden
del Ilustrísimo Tribunal, se presentó á mi

imprenta el señor Juez Letrado don V.

N. Martínez Ramos para exigirme los ori

ginales de la correspondencia de Santiago

en que estaban insertas las cartas del se

ñor Yávar, y apercibirme con prisión en

caso de seguir publicándolas, manifesté al
señor -Juez que no reconocía la jurisdic
ción de ia Ilustrísima Corte, ni la de otro

Tribunal que el Jurado, para conocer en

juicios de imprenta, por lo cual declinaba

de jurisdicción y apelaba de la resolución

de la Ilustrísima Corte.

Esto mismo reiteró por escrito al señor

Jaez, al día siguiente de la notificación

arriba aludida.

Supongo que el señor Ministro en coa

misión no tendrá conocimiento de' esto-

heehos, y solo á esta circunstancia atribu

yo la citación á que antes me he referido.

Desde que consta déla diligencia ex

tendida por el señor Juez don V. N. Mar?

tinez Ramos, que el que suscribe no lia

hecho otra cosa que publicar correspon

dencias recibidas con ese objeto, y que ¡os

manuscritos de esas correspondencias lian
sido destruidos, como sucede en todas las

imprentas, no veo qué objeto pueda tener

la declaración que preste para decir que
no sé otra cosa que lo que todos saben: es

decir, que he publicado en mi diario las

correspondencias aludidas.
S. S. no puede preguntarme quién me

me remitió de Santiago esas corresponden
cias, porque sería faltar á su deber; ni yo
debo declararlo, porque seria renunciar el

derecho que la ley me acuerda para no ha

cer semejante declaración sino en nn jui
cio de imprenta y facultándome todavía

para asumir personalmente la responsabi
lidad de la publicación, si así conviene á

mis intereses.

En vano se diría que se está pesquisan
do un delito común sobre violación de co

rrespondencia, y que soy llamado á decla

rar como mero testigo; porque el auto mis
mo de la Iltma. Corte en que se mandó

instruir el sumario y comisionó á US. al

efecto, expresa claramente que lo que mo

tivó el denuncio hecho por el señor Inten

dente de la Provincia, fue la publicación
de sus cartas hecha en las correspondencias
de La Industria.

El mismo apercibimiento de prisión que se
ine hizo para el caso de seguir publicando
las correspondencias en que venían insertas
las cartas del señor Yávar, y la amenaza

de allanamiento de mi imprenta, confir

man de la manera más evidente que se ha

qnerido convertir en un juicio común una

cmsa sobre pretendido abuso de la liber-

i tad da imprenta, enyo conocimiento co-
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rresponde, según el ámenlo 5.' X'. 3.* de

la ley de 15 de Octubre de 187;,. á las au

toridades qne designan la parte séptima
del articulo 12 de la Constitución de la Re-

pábücay la ley de 1T de Julio de 1872.

Siendo asi, estoy dentro de mi más per

fecto derecho insistiendo en la declinatoria

de jurisdicción que tengo presentada y en
la apelación que también he formulado

contra el auto de la Iltma. Corte, en la

parte qne á-mí se refiere: véspero que, con

estos fundamentos, S. S. tendrá á bien no

insistir en la citación que se me ha hecho,
mientras el Excmo. Tribunal Supremo no

haya resuelto la apelación pendiente, si ea
noeesi resolución deja expedita la juris
dicción de la Iltma. Corte, de la que se

deriva la de US.

En &iso denegado, apelo también del

autodu L'ri. en que se sirve ordenar mi

compai-eceiicia para el día de hoy á la una

de la tarde.

En mérito de lo expuesto, y sin atribuir

ti US. más jurisdicción que la qne por de
recho le corresponde,
Pido á US. se sirva revocar por contra'

rio imperio la providencia de citación a

qne me refiera, ó en subsidio concederme

la apelación qne interpongo para ante el

Excmo. Tribunal Supremo que debe cono
cer de ella y de la que anteriormente he

formulado.

J. DE ZUBIRÍA.

Hé aquí la expedida al pié del escrito
ulterior:

Iquique, Agosto 3 de 1888.

En cnanto al artículo de declinatoria de

jurisdicción introducido por el solicitante,
y A la apelación que ba interpuesto contra
el auto de la Ilustrisima Corte de Apela
ciones de Tacna, de 27 de Julio último,
corriente á jofas 9, ocurra ú donde corres

ponde; y en cuanto a la revocatoria que

pide de la orden de citación que se le ha
techo saber para que comparezca aprestar
nna declaración, no há lugar, se concede
la apelación solo en el efecto devolutivo y
elévense los antecedentes en compulsa á la
Excelentísima Corto Suprema, con citación
y emplazamiento.— KeempJioese el papel
—Casto.—CastiUo.

Nuestra róplioa á "El progreso.

(EdHorfiI de La h,(«v;« .l.-l ti de Apwl»d

A.1 contestar, como lo hicimos, en

tro editorial del S el que habia publicado*
E\ Progreso en sn edición del día antenolp
no quisimos otra cosí que poner

de man]

Resto los propósitos preconcébidos que oj

tuvieron en mira al hacer la negociación dt^
la compra de El Veintinuo de_ Mayo, y i,

poner al frente del nuevo diario al Edito

de El Tacara de Tacna, conocido e

peruano que desde las columnas de esaaj
mismo diario había tomado ya á sn cargo*
en aquel lugar la defensa de la asenderean

iónde-1

'<?■■
tóitcfl

protectores, que le han facilitado la opor- 1
tunidad de hacer el negocio de la funda- I
cióu de un diario en esta ciudad. 'JÉ
Y no es nuestra la culpa, si es la printttj

ra vez que el Editor de El Progreso nos]
oye decir que estamos de acuerdo en la ne* ]
cesidad de que- haya un Tribunal en esta

provincia; porque no es dado presumir (p
"~

á nn hombre tan experto y ejercitado en
periodismo, como presume serlo el Edito.
deEl Progreso, se le hubiera escapado to-"
mar nota de esta confesión que hicúnCffl

tiempo hii para evitar discusiones estenio]!
que últimamente dejamos estampadas en]
nuestro editorial del 29 de Junio, al repro- j
ducir el de El Heraldo de 32 del mismo, J
cuando el entonces apologista de la Corte 1
trataba de ese-mismo asunto en las colum-1
ñas de El Taeora. J

Calificamos de inoportuna la defensa

que ahora ha hecho El Progreso, porquojfl
si bienes cierto que el proyecto delEjeen-1
tivo está pendiente ante el Senado, ni úM
quiera habido puesto en debate el informo*
de la comisión ú quien pasó en estudio7]9
dijimos que-era podre, porque al volver #»
tratar este asunto el referido diario; ningún
argunicnti nuevo aduce, sino el mnnnrainM
do de la necesidad y conveniencia d^qím
exista un Tribunal en esta provincia, ver-1
dad de PedroGrullo, que nadie ha negado. 1
¡Con que decir que es inconveniente q«fl

el Congreso suprima la Corte de TacnaS
no es defenderla, sino pedir que no se su^j
prima?—Pueril y escolástico distingo! 1



Sin necesidad de entendemos con la

Academia de la lengua, ni de pretender
enmendarle la plana, al más palurdo se le

ocurre que defender uua cauta es abogar
por ella, patrocinándola, ejerciendo en su

favor todos los derechos, y poniendo en

juego todos los medios conducentes á la

consecución del fin que se persigue. Asi,
el abogado qae toma á su cargo la defensa

de los intereses de una persona, ó de ella

misma, pide al Juez, interpone recursos,

reclama, etc. Pero el flamante Editor de

El Progreso se ha imaginado que ha sido

traído de Tacna por los Ministros, el In

tendente y la camarilla que forma la Com-

paüía chileno «peruana «Explotadora de

Tarapacá,! para iluminar con las irradia

ciones de sn cerebro el caos en que hasta

ahora ha permanecido la prensa en Iqui
que y, paramoralizar coa el ejemplo de sus

virtudes privadas y patrias el sendero que

aquélla debe recorrer.
No sabemos si estudiadamente, porque

de todo es capaz, ha dicho El Progreso
que Tarapacá, ateniéndose á lo que hemos

escrito y decimos de las autoridades, tri
bunales y corporaciones locales de esta

provincia, sería una cueva de Rolando y
nó nna sección coastituida como las de

más de Chile; pero, a juzgar por lo que

aquí pasa y que El Progreso no ve ni oye,

porque no le conviene ahora, muy poco ó

nada distamos de la pintura que tan ma

liciosamente hace; y sin duda por simpa
tía y afinidad El Progreso es el campeón
de esas autoridades, tribunales y corpora
ciones.

Supone gratuitamente El Progreso que
nuestro artículo del 8 es una provocación
injuriosa; no hemos sido nosotros quienes
rompimos los fuegos sobre la cuestión Cor
te, ni hay injuria en decir que nno de los

fines de la creación de ese diario es el de

defender a) Tribunal de Tacna, por mucho

que crea su Editor qne hay alguna dife

rencia entre ser comprado para defender

i una Corte y venderse para atacar todo

lo que signifique garantías, respeto y tran

quilidad; porque en el primer caso, la es

critura de compra consta en la Notaría y
ha sido publicada, mientras que en el se

gundo, la de venta para atacar no existe,
sino es una malévola é intencional suposi
ción del Editor, fundada sin duda en el

error en qne incurren algunas personas de

juzgar de otras por sí mismas.
Y no crea El Progreso que ha engaña

do á nadie con su programa: desde que lo

leímos, y aún antes de leerlo, podíamos
asegurar que no lo cumpliría.
Afectando una simpatía 6 interés por la

Nación y la localidad donde venía á fijar
au residencia, empezó su Editor .por qui
tar el titulo del diario que compró, titulo

que simbolizaba una gloria nacional, con

lo que infirió nn desaire al pais; y al par

que esto hacía, venía provisto de un certi

ficado ó carta de recomendación del Inten

dente de Tacna para el de esta provincia,
que sin duda le ha servido para que fuese

aceptada la propuesta que acaso le indicó

la misma Municipalidad que presentara

para hacer las publicaciones oficiales de

esa corporación, mediante la'cual tendrá

una pitanza de tres mil pesos anuales.

¿Será esto una protección al diario que
no se ocupará de política, que no tratará

de personalidades, ni admitirá insultos

contra nadie, porque su Editor se reserva

el derecho de lanzarlos, aunque emboza

damente; ó será una remuneración anti

cipada délos servicios que debe prestar
ase diario, encomiando los méritos y vir

tudes del Intendente déla provincia y los

patrióticos actos del Municipio? i

Todo puede ser; pero nada nos causa

estrañeza en el Editor de El Progrese,.
que hoy nos hecha en cara el que tenga
mos gente armada" para guardar nuestra

persona; porque la autoridad nos negó las

garantías qae le pedimos, cuando el Edi

tor de El Tacara nos ha repetido varias

veces que le causaba indignación el ver

que un escritor tuviera que andar escol

nado para verse libre de las acechanzas y

ataques de los que no pensaba como él!

Cierto que esto es muy noble y muy

leal, cualidades que abonan dignamente
los pomposos ofrecimientos del programa
de El Progreso.
Como Él Progreso declara cerrado el

debate, por su parte, otro tanto hacemos

nosotros de la nuestra, pues muoho tene

mos que hacer, especialmente ahora qne,

privados de nuestra libertad, se multipli
can nuestras atenciones y debemos cuidar

de nuestros intereses y de la defensa de

nuestros derechos ante la ley.
Ya que el artículo de El Progreso que:

contestamos no es sino de guerrilla, con
ribetes de tauromaquia y pretensiones de

burlesco, aunque siempre malévolo en to

do, dejemos á su Editor que exhiba á sus

contratistas las habilidades y destrezas de

su pluma, aprovechando la buscada opor
tunidad que se le ha brindado, creyendo'

i**—



que con nuestra prisión se nos impone
si'encio y que con éste se decretara los

honores de) triunfo.
Xo lo conseguirá, sin embargo, á no ser

qne un nuevo aboso de la fuerza nos pri
vara también de la libertad de escribir,
en cuyo caso sí buscaríamos quien ocupa

ra nnestro puesto, cosa que hasta ahora

no ba sucedido, pues si alguna vez hemos

sido favorecidos con producciones de otro,
hemos cuidado de insertarlas en las co

lumnas de colaboración ó de hacer cons

tar qne eran adoptadas, con lo cual mani

festábamos que, si esos escritos merecían

nuestra aceptación, no salían de nuestra

pluma.
Por lo demás, haga lo que le plazca á El

Pro¡¡reso, si se viere forzado á defenderse

personalmente, y tenga el aprecio que

guste por las columnas de su diario para
no mancharlas, como dice, con personali
dades y durezas. Estos escrúpulos de mon

ja y pudores de doncella, así como los pro

pósitos de bu programa, son buenos para
dichos ó escritos, porque todo lo aguanta
el papel. "El aprecio social," que es la

única salvaguardia que desea tener El

Progrf-so, no se adquiere con promesas y

palabras, sino con obras y hechos de ver

dadera honradez "y probidad, justificados
por el trabajo constante, abonados por una
oonducta honorable y digna, é inspirada
en la tranquilidad de una conciencia pura.

El meetlng- de anoche.

iCrúuLim de La Imlttmtria di-L 4 <li- Afoito ilc 1>SS.'

A la hora señalada para esa reunión, la-
ocho de la noche, un inmenso gentío
¿el pneblo de Iquique se encontraban reu

nido en la plaza esperando la hora de dar

principio al meeting. Pero en esos mismos

momentos una poblada, qne se componía
de no menos di doscientos hombres, todoa
armados de gruesos garrotes, entraba á la

plaza en actitud hostil y provocadora.
Es de advertir que, desde las 7¿, toda

la (tente al servicio de la Policía de Asco

y de la de Seguridad, como también del

batallón «3." delinea,» se encontraba es

tacionada, una parte en distintos puntos
de la plaza, y otra ocupando los sofaes, to
da ella disfrazada y armada de resistentes

cachiporras ó pedro-inonet.
El señor don Pedro Fonterilta fué el

que, presidiendo la reunión, dio á conocer

al público el objeto de di», pronunciando
en seguida 1111 clocncnle eb-onrso sobre las

suce-ins que actualmente se desarrollan en

esta ciudad y la injustificable prisión del

señor don Jnstiniano de Znbiría, Editor"

de nuestra diario.

I-as entusiastas palabras del señor
Fon

tecílla arrancaron á la multitud repeti

da "ritos de; abajo la Corte! viva Zu-

biría!

En seguida hizo uso de la palabra el se

ñor don Exequiel Gallardo, quien, en fra

ses expresivas y concienzudas, censuró co

mo se merece los actos llevados á cabo por

la ya tan eeielu-e justicia de esta provin

cia, de acuerdo hoy con nuestra General

don Ramón Yávar.

Este caballero fué vivamente aplaudido
por todos los oniifurri'iitiN adictos á la

nos gritos de reprobación por girntc man

dada e:;profcs(
provincia y cá

ese*.

ada por el c iado de

:ñor Gallardo sucedió el señor don

Agustín Fraga; pero apenas éste principia
ba su discurso, cuando do distintos pun
tos de la plaza se dejaron oir los gritos de:
ahí está Fraga! á la carga! este es el mo

mento! y, sin más esperar, compactas tur

bas de distintas direcciones de la plaza, se
abalanzaron al medio de la concurrencia

dando garrotazos á todos los que conside

raban sus antagonistas.
Desde este momento se dio principio á

un encarnizado combate entre el pneblo,
defensor de sus derechos, y los viles ga
rroteros pagados para apalear. Los mise

rables, en grupos de diez y veinte, carga
ron como furias i

más gente
armas que sus

ron como pudi

■Lien . que

. Estos

uní

e heridos de

sultando

i defendió

En seguida, la turba capitaneada por
sus cabecillas, se dirigió a trate de mulaá
nuestra imprenta, al grito de éstos, que
vociferaban como condenados: á hacer pe
dazos La Industria! á matar á los em

pleados! á asesinar á Fraga!
Dos minutos después, la inmensa mu

chedumbre de garroteros llegaba á nLestra
imprenta como furiosa jauría, gritando de
voz en cuello: Muera Zubiría, muera Fra
ga! Viva el Intendente! viva la Corte!!
dando tremendos golpes sobre las puertas
de nuestra establecímionto, intentando



entrar ¡t él para despedazarlo y sin duda

asesinará todos los que en él se encon

traran. •

Más de nna hora larga permanecieron
los asaltautc3 en este sitio, lanzando toda

clase de imprecaciones y de injurias.
lis de advertir que, durante este lapso

de tiempo, uno de los cabecillas del asalto

á nuestra imprenta, don Daniel Carrasco

Albano, peroró á- la muchedumbre en el

altozano del templo, concitándola á qne

llevara á cabo sus intentos de atropello y
muerte.

Tal e3, relatada de la manera mas des

carnada, la vergonzosa escena de qne fue-

ronítestigos anoche los habitantes de esta

ciudad, quienes jamás creyeron que se

realizaran estos tristes y criminales aten

tados.

Dejamos á la apreciación del público
- este nuevo y vil golpe llevado á cabo por
nuestra primera autoridad, protestando si,

nosotras, de su villanía tan grande comn

su imbecilidad.

Cierra-puertas.

Con motivo de los grandes desórdenes

promovidos anoche por los garroteros de
nuestro célebre General, el comercio cerró

sus puertas y la Compañía de Zarzuela sus

pendió su función.

Los garrotes de anoche.

Buena venta debe haber tenido el co
mercio de estos gruesos maderos con que
los sayones de la autoridad estaban pro
vistos para ultimar al pueblo indefenso

que se reunió anoche, en meeting popular,
ara protestar de la injusta prisión á que
a sido reducido nuestra Editor.

Conclusoines del meeting-.

Hé aquí las conclusiones á que se arri

bó en la reunión de anoche:

Los ciudadanos que suscriben, reuni

dos en meeting en la Plaza Arturo Prat,
resuelven:

"1.° Solicitar del Supremo Gobiérnala

remoción del Intendente de la provincia,
don Pmmón Yávar, que con sus intrigas y

falta de tino para el manejo de los negó-

1:1.1; públicos, es un elemento de discordia

para la familia, chilena,
2." Solicitar igualmente del Suprema

Gobierno, que active la aprobación del

proyecto de ley que somete ala jurisdic
ción de la Corte que ha de crearae en Val

paraíso los negocios judiciales de esta pro
vincia, convencidos Como .están de que no

habrá nunca paz en este territorio mien

tras subsista la Corte de Tacna.

3.a Protestar de la manera más enérgi
ca contra la prisión injustificable del Edi
tor de La Industria, á quien con fútiles

pretextos se quiere someter á la iey común

por un asunto de prensa.
4.° Pedir á todos los diarios del país

qne reclamen del atentado cometido con

tra la libertad de la prensa en Iquique.

Convocación.

La siguiente fué la que se distribuyó
ayer:

AL PUEBLO!

MEETING DE INDIGNACIÓN CONTRA LA

CONDUCTA ESCANDALOSA DEL IN

TENDENTE YAVAR.

La libertad de imprenta, única salva

guardia que nos queda para hacer oir

nuestra voz ante los poderosos y conseguir
algún respeto á nuestros deiechos, acaba

de sufrir un rudo golpe con la prisión del

Editor de La Industria, decretada desde

Tacna por Jueces sin conciencia, á quie
nes el valiente escritor ha acusado ante

la opinión pública por torcidos é indignos
m i nejos.
Se quiere ahogar la voz del único de

fensor del pueblo, para entregar á éste in
defenso á la explotación desenfrenada de

audaces especuladores, á cuya cabeza fi

gura el desprestigiado Intendente de la

Provincia.

¿Consentiréis que tan inicuo plan se

consume?

La duda sería criminal, y por esto os

invitamos con confianza á una reunión de

protesta que se llevará á efecto esta noche,
i las ocho, en la plaza "Arturo Prat."

Iquique, Agosto 4 de 1888,

Vamos obukros.



El meeting- del Sábado convo

cado por los obreros.

Nuevas proezas del General

Yávar,

(Ecos del di» de La In-!u~trt,i del T de Ae^isto.]

Ya en Iquique no hay garantías de nin

gún género.
El Intendente Yávar ha coronado su

obra de desprestigio é impudencia que le

ha labrado su ruina.

Temeroso de que el pueblo indignado se

reuniera en el meeting para que había si

do convocado con el fin de protestar con

tra sn conducta y la de la Corte de Tacna,
mantenitiidii hasta ahora injustamente en

prisiónal Diructor de este diario y á don

Zenón i' ü arillo, acudió á la policía y á

la gente de chinchel para impedirlo, ha

ciendo que aquélla fuera disfrazada al

frente de la Cárcel pública á insultará esos
dos calelleroB que están bajo la salvaguar
dia de la ley.

Un grupo como de cuarenta ó cincuenta

personas, entre policiales disfrazados y

chiquillos, encabezados por el Prosecreta

rio de la Municipalidad y custodiados por

policiales de á caballo, se acercó á las puer

tas de la Cárcel prorrumpiendo en groseros
insultos contra el Editor de este diario.

El cabecilla que encontró albergue eu la

Municipalidad, con frases de taberna se

hizo el intórprcteficldelosque lo enviaron

non tan honrosa comisión.

Todo lo ocurrido ha pasado á vista y

paciencia de las fuerzas encargadas de

mantener el orden público, lo que mani

fiesta claramente la complicidad del In

tendente en este nuevo acto de ignomi
nia.

[Gloria eterna al valiente Oetteral Yávar

y á sus dignos tenientes! ¡Loor y fama á

la Corte de Tacna y á sus dignos defen

sores:

La ciudad en . estado de sitio.

Es preciso reconocer al flamante General

que ganó sos espuelas el 15 de Abril, gran
des cualidades militares.

Para ahogar la voz del pueblo, hizo
acuartelar en eae día al "Batallón ■',.' de

línea," repartiendo en la noche piquetes en
las plazas públicas con sus armas en pabe-
/lón, Iiagta horas avanzadas, en previsión

de cualquier ataque de las fuerzas enea

Estamos, pues, en estado, de sitio y C

vertido Iqnique en una plaza militar.

Pero el valiente General parece noj
tiene todas consigo, pues tuvo buen cuuf

do de hacer atrincherar su casa y

darla con un piquete de tropa il

¡inca," porque la policía la teníi-..-

en el meeting encargada de ahogar con 4

gritos y aclainac¿)nes á él, la opinión p

pular qne lo execraba y pedia su caída.J

Los sucesos del Sábado.

Más detalles.

Participación manifiesta del In

tendente de la provínola y
de varios empleados

públicos.

Mil incidentes vergonzosos.

En posesión de abundantes datos, pro
porcionados por personas i-espetables qm
tuvieron ocasión de presenciar los escanda
losos suesos del Sábado, llevados á cabo b>
el amparo de nuestra primera autoridad^
acuerdo con los magistrados de la Corf
Tacna y de esta ciudad, vamos á

nuestros abonados una relación lomás en
ta posible, sin que, al tener que revelar

repugnantes acontecímientos.domine nal
tío espíritu el odio ó la pasión.
Ya hemos dado cuenta del asalto á

no armada de que fué víctima esa noel
el pueblo de Iquique, en la plaza Prat,
turbas de gente de la Policía de Aseo y üt
la de Seguridad, toda elladisfrazada y bien"

provista de macizos garrotes, y por la re-1
buscada en e3ta ciudad y etivaíentonaiflaJ
por el licor y algunas pesetas.
También hemos referido que, la expreJ

sada gente, después de consumar sn nten^
tado contra la vida de los ciudadanos rea-
nidos en la plaza para protestar de la pn¡|
sión de nuestro Editor é imposible adnul
lustra r;¡ ón del Intendente de la provincia,
ue dirigió á nuestra imprenta al grito de
exterminio de loa cabecillas.
Entre éstos, figuraban tres empleados >

Aduana, los cuales no dejaban de azuzai
los garroteros.

£
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Después de haberles dirigido la palabra
jdon Daniel Can-asco Albano, que era nno

de los promotores de la asonada, en el

jíClub Iquique» se bizo entre los cabecillas

una colecta de dinero para comprar licor y
darle á la desatada turba.

En efecto, en pocos minutos se reunió

una-regular suma, marchando en seguida
los asaltantes á las chicherías de la calle

de Tarapacá, capitaneados siempre por los

Í mismos, entre los qae descollaba el cuñado

, del Intendente de la Proyincia, señor As-
í pillaga.

Media hora después, aquella gente in

sensata, ebria por el licor y estimulada por
sus jefes, abandonó el teatro de la borra

chera para lanzarse nuevamente á la calle

en dirección á nuestro establecimiento, á

los desaforados gritos de; viva la Corte!

viva el Intendente! muera Zubiría! muera

Fraga!
' Nuevamente- permanecieron largo rato

frente á nuestro establecimiento, lanzando

los insultos más groseros y arrojando al-

j gunas pedradas sobre el edificio, rompien
do una rejilla de alambre de las ventanas

y maltratando el estuoo del frente de la

■ De aqui, la muchedumbre, muy reduci

da ya á causa de que la mayor parte se ha-
f bla embriagado á tal extremo que sus

piernas Saqueaban, lo que les obligaba á
'
abandonar el campo, se encaminó á la

Cárcel Pública, á las órdenes del Pro-se
"

oretario de la Municipalidad, héroe de tan

| memorable como repugnante jornada.
; Al llegar a la plazuela de la Cárcel, sus

: acompañantes no eran más quemuchachos,

¡
la mayor parte carretoneros da la Policía

i de Aseo y policiales disfrazados.

^
Frente á la Cárcel, el jefe de la pandi

lla lanzó un ¡muera Zubiría!, que al ins-

i, tante fué secundado por todas aquellas vo-
J

ees infantiles pero vinosas. Aquí el cabe-

¡ cilla Lemm, Pro-secrutario de la Munici-

, palidad, con estentórea voz habló á la tur-

¡ ba, la que se detuvo por algún tiempo,
, sin que durante todo él se dejasen oir las

¡'más abominables imprecaciones contra

i nuestro Editor y el señor don Zenón 2."
' Murillo.

Cansados ya con su infernal grita, los

beodos manij'us:.mtes se dirigieron déla

Cárcel á la casa del señor Intendente, para
darle á conocer asi su importantísima ad-

: hesión.

Llegados que hubieron á ella, empeza

ron los gritos de: ¡Viva el Intendente!

viva la Corte! en medio de la más indes

criptible algarabía.
Nuestro joven General, mandatario

quisimos decir, para no defraudar las no

bles esperanzas qne abrigaban por él los

que iban á hacerle esa manifestación, y

dar sin duda una muestra de aprobación
á los actos ejecutados por ellos, como tam

bién por dar á conocer sus dotes de orato

ria, abandonó su salón y salió á dirigir la

palabra á tan selecta concurrencia y á dar

le gracias por su importantecooperación.
Qué tal!
En esta situación, el abogado despedido

tle la Empresa del Ferrocarril, don Daniel

Carrasco Albano, volvió A hacer uso de la

palabra, felicitando al bizarra General

por el nuevo triunfo que acababa de ob

tener.

Después de una salva de aplausos y nue
vos vivas á la Corte y al Intendente, la

turba se retiró, desbandándose en grupos

por las distintas calles, dando gritos sedi
ciosos y vivas al protagonista de la jorna
da, señor Yávar.

Entre las personas que resultaron heri

das de más gravedad por los garroteros,
en la plaza Prat, durante el meeting, se
cuentan los señores Baldomero Yévenes,
Avelino Tapia, Exequiel Gallardo y Ar

turo Larrañaga.
Todos estos fueron acometidos por gru

pos de diez ó más, que embestían con las

miras de asesinar.

Hé aqui un dato muy revelador sobre

la situación del señor Yávar en esta pro
vincia.

Nuestro generálísnim, (Jurante t.uda i-aa

noche, mantuvo su casa rodeada de fuerza

de linea, ni. más ni menos que en estado

de sitio.

V niientivs ('■! se resguardaba así, ocu

pando todo el resto de la policía que no se

había disfrazado y también gran número

de soldados del Batallón «Pisagna, 8.* de

línea,* la ir.iprenta de La Industria se

dejalia á merced tle asaltantes que dieran

cuenta de ella y de la vida de sus emplea
dos y operarios; porque, si bien vino fuer

za armada, ella llegó cuando habia pasado
la gravedad de la situación, pues pudimos
cerrar y asegurar á tiempo las puertas del

establecimiento, medida que nos salvó.

Muchos datos más tenemos que comu

nicar á nuestros lectores sobre la hostilí-
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dad sin nombre de que hoy es victima

nuestro Director y las tramas tenebrosas

que se intentan urdir para- anonadarlo: á

bu debido tiempo, todos serán conocidos

del público.

Nuevas amenazas de asalto á

nuestra imprenta.

Medidas tomadas por el Inten

dente.

Envío y retiro de la fuerza .

Ayer, como á las dos de la tarde, se es

tacionó frente á nnestra imprenta un pi
quete del "3." de línea," ni mando de un

oficia!, quien, contestando la pregunta
que le hizo nuestro Administrador, dijo
que era mandado para proteger nuestra

imprenta contra una poblada que amena
zaua asaltarla.

Como habían llegado á nuestros oídos los
mismos rumores, y sabíamos que los ins

tigadores del asalto del Sábado habían sa

lidos de las oficinas públicas, temimos que
el envío de tropa del "3.* do línea" fuera
un presente griego que el Intendente nos

hacía y le presentamos en el neto una pe
tición para que aumentara el número de
la fuerza, si eréis conveniente mantenerla,
y la cambiara por la de otro cuerpo, pues
no podía inspirarnos confianza la del '-8."
de linea," por la circunstancia única de
sera, i Jefe pariente del señor Y.ívar y co

mo c.tc, hustil á nuestro diario.
lie aqui el escrito presentado al señor

llltendeiih-:

Señor Intendente de la Provincia y Co
mandante (¡enera! de Armas:

•¡-üe Zubiría, Editor de La Industria,
á L á. dign; (püe acaba de comurinái'euif

qne
un pt.tnete de siete hombres del kta-

lUn "Pisaga*, .V de linea," se ha estac,,.-
nadoal irL-iitcuc un imprenta, enviado
por el Jefe de ese cuerpo, á consecuencia
de temerse un asa!:o cintra <■! » ui.l.vi-
míento de ti.i propiedad.
Efectivamente, .ic-du muclin antes de

haberse tomado esta medida, tenía e! (¡ue
suscribe n-iticias de que se amenazaba
nuevamente asaltar mi imprenta, proba
blemente por los mismos instigadore? de
los desórdenes ocurridos en la noche del
Sábado y qne deben ser conocidos dt US.,
puesto qne sus nombres y empleos andan

en boca de todos, según ha Dt

noticia.

Encuentro, por lo tanto, muy pni*
la medida adoptada, según infiero, de

den de US.; pero ni encuentro snhciei

el número de soldados encargados

teger mi imprenta, ni acertado tam]

que se confíe este encargo á tropa _

naciente á un cuerpo cuyo Jefe ha

manifiestas pruebas de ser hostil A mi peí

Me veo, por consiguiente, en la ni

dad de pedir á US. que cambie esa fuenaj
por la de otro cuerpo, aumentando por ¡oj
menos hasta completar en 25 hombres di
número del piquete, y recomendando «y
trictamente al oficial que lo mande, q¡

repela con la fuerza cualquier intento
asalto contra mi propiedad.

S. S. no debe extrañar qne haga ei

petición, porque informes fidedignos i

han hecho saber quelos gruposqueen
noche del Sábado recorrían la* calles la

Bando amenazas de muerte contra mi p
sona y que en actitud hostil llegaron hai

la puerta de mi prisión, iban acompañad
de empleados de la policía secreta y de l
oficinas municipales.
En tal virtud, pido á US. que s¡

conveniente mantener al frente de mi im

S
renta la tropa ahí estacionada con orde
e protegerla, se sirva S. 8. aumentar»
número y cambiarla por la de etro cuerpo

J. de Zubiría,

El escrito anterior obtuvo esta curii

providencia, notificada verbalmente á n*
tro empleado por el portero:
"Téngase presente.*'
Entre tanto, la tropa fué retirada co'uw

á las cuatro de la tarde, sin que nadie bu
1 ■ i ' ' ■ l s'.iií.-¡t¡..L . -u üiLiiiainiento ni su ti

tira.

('osas del stfior Y.iv.ir!

¿Para que comentarlas?

La Junta de Bensficsnoía y el
pontón "Paohitea,"

ó

"De aquellos polves víunenVl
esos lodos."

La Jnnta de Beneficencia de esta en
dad se encuentra en lamentable estado A
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penuria. Asi lo viene declarando desde ha

ce tiempo su Presidente, el señor Yávar,
Intendente y Comandante General de Ar

mas de la provincia, en las últimas sesio

nes que ha celebrado esta corporación.
Pero antes de entregarnos á los naturales

impulsos de nuestro corazón, deplorando
la falta de medios de que dispone tan útil

como humanitaria asociación, forzoso es

remontarnos á las causas que le han colo

cado en tan tristes circunstancias.

Según las razones expuestas por el señor

Yávar, débese esa penuria á haberse con

sultado en el presupuesto de gastos de esa

Junta, una sama proporcionada al número
de enfermos que había que asistir en el

antiguo Hospital, cifra rn¡e ha aumentado

considerablemente con las condicionen de

capacidad que hoy tiene el nuevo estable

cimiento construido por el señor Muñoz, y
á los mayores desembolsos que natural

mente ocasiona el crecido número de me

nesterosos que ahí acuden eu demanda de
la caridad pública.
Asentiríamos á esta aseveración si cuan

do se discutía ese presupuesto, A que se

refiere el señor Yávar, aquel no hubiera
sido objetado por algunos de los miembros
de la corporación, por los crecidos sueldos

que cu él se consultaban para el pago de

módicos, Secretarios y otros empleados que
absorbían las entradas de la Junta, con
perjuicio de los infelices que pudieran acu
dir allí implorando socorro.

Permítasenos una reminiscencia, aun

que penosa, pero no por ello menos cierta,
de lo que sucedía en tiempo de la domina
ción peruana: en aquella época había va

rios médicos á cuyo cuidado estaba confia

da la atención de las distintas salas del
establecímiento, rentados con una pequeña
remuneración y que, por ser aquéllos mu

chos, permitía atender con más proiigidad
á los enfermos, sin" qne gozara, como aho

ra, el médico del Hospital, se^ún se le tiui-

la, de la cuantiosa renta de que hoy dis

fruta: el Secretario y Tesorero, eran cargos
ud ■

/toaoran, desempeñados generalmente
por il:^:io,- ex: rail jeras que se creían satis-

ii.chus con serrir á la localidad en donde

raaii.au, eousLgiv.adu'esas «ervieios y bue

na voluntad,
En esta situación encontró el Gobierno

de Chile á la Junta de Beneficencia, que
no contaba con otros recursos que los de

rechos de Hospital por las entradas de bu

ques eu la bahía, y las erogaciones volun- ¡

tariaa con que mensualmente se suscribie

ron las casas de comercio y particulares.
Abramos un paréntesis entre aquella

época y la presente, para volver al objeto
que nos obliga á escribir estas líneas.
Como nn arbitrio rentístico, como me

dio de proveer A las necesidados del Hos

pital de Beneficencia, el señor Yávar ideó,
inspirado por su fecunda inventiva, de
clarar inservible el célebre pontón Pachi-

tea, y recabó del Supremo Gobierno la

autorización para enajenarlo, aplicando
el producto de la venta á aquel estableci

miento.

Forzoso es recordar los vergonzosos y
lamentables incidentes que ocuiTÍeron con

motivo de esta inicua especulación: el he
cho de haber sido vendido primero el pon
tón en la cantidad de ochocientos pesos,
elevada después por el mismo comprador
á tres mil doscientos, y la maliciosa ne

gativa del señor Yávar para aceptar las

propuestas que so le hicieron por la com

pra del carbón que contenía la nave, ha

blaban bien alto de la falta de tino y pu
reza con que el Comandante General de
Armas procedió en el asunto, sacrificando

los intereses de la Beneficencia al lucro de
un especulador.
Para nadie es un secreto hoy que el

agraciado por el señor Yávar realizó nn

brillante negocio con la compra del Pa-

chilen, cuyo monto calculan ios inteligen
tes en la materia, de treinta y cinco á

cuarenta mil pesos.
Si el señor Yávar fuera un mandatario

digno, con iniciativa propia, celoso de Ioj

intereses que te han sido confiados, ya qne
sacrificó al Fisco condenando como inser

vible nn casco que, á pesar de los esfner-
sos hechos para que se fuera á pique ó

vararlo, se obstinaba en permanecer á flo

te, protestando así de la calumnia que se

k' k-vantaba, y que fué necesario aplicarle
mi torjiedo pira destruirlo, según la ver

dín general, lo habría varado primera
mente, pué>tu!i> i'U veníale, adjudicad')!"
al mejor postor, y conseguido asi para la

Junta de l'cneficencia, ya que lia hia des

pojado al Gobierno de una propiedad útil

para su servicio, nna suma considerable

con i¡ne atender hoy alas necesidades del

Hospital, y no presenciaríamos el triste

espectáculo que ahora lamentamos, de ver

implorando de puerta en puerta, á los

miembros de la Junta de Beneficencia, la
caridad pública en favor de aquella insti

tución.



Talvez las personas que hoy compones
e3a Junta, no recuerden estos hechos; por
eso hemos creído necesario traerlos á su

memoria para qne conozcan los talentos

administrativos del señor Yávar, y sepan

por qué se ven hoy en el caso de mendi

gar socorro para la institución de que for

man parte.
Hé aqui por qué de aquellos polvos del

carbón del pontón Pachitea, vienen los

lodos en que se vé atascada la Junta de

Beneficencia.

Una Corte imposible.

Acogemos como nuestro y aceptamos
en todas sus partes las ideas emitidas por
nuestro estimable colega El Heraldo de

Valparaíso, qne reproducimos á continua
ción;

fEditohal de £1 Heraldo da Jnlio 31.J

Las primeras cualidades que deben

adornar A los encargados de aplicar la ley,
es una imparcialidad esmerada y una hon

radez sin tacha; juzgados unipersonales ó

colegiados que no cumplan con nno de es

tos requisitos, están heridos de muerte

por su base.

La Corto de Iquíqne, hoy de Tacna, ha
merecido la condenación pública por ac
tos del todo impropias de un alto Tribu
nal. Ahí se conoce de antemano la parte

3nc
triunfa pnr el abogado que la defien-

i>, como también necesariamente recibe

nn fallo condenatorio todo cliente de otros

abogados, uno de los cuales ha sido califi

cado por los mismos jaeces, aún en la pren
sa, de Gana-Pierde, para dar mayor fun
damento á esa seguridad.

,
'. La conducta personal de los miembros

del Tribnnal no es mejor que sn desem]>e-
ño jurídico; han olvidado la tradicional
seriedad de nuestros m a estrados:, para

adoptar hábitos del todo impropios de los

que tienen en sus manos la fortuna de la

provincia más rica de Chile.

Robos de expedientes, cobros de dere
chos excesivos, omplicidad de los jueces
en procederes censurable.*, interés de ellos
en favor de una de las partes, guerra fran
ca á otras, ataques á abogados con firma
de algunos délos jneces y otros actos se

mejantes se han sucedido con deplorable
frecuencia, autorizando el dicho corrien
te en aquel territorio de que la desprest i-

¡ntegrayf
giada justicia peruana era m:

garantida que la de desa Ccrtt

Estos hechos han causado el despi .

gio completo de ese Tribunal, habiéndoi

presenciado por primera vez en Chile 01

los mismos residentes en el asiento

Tribunal hayan abogado por su supre

sión. .
-

El Gobierno, siempre reacio en todo

que no tiene influencia en la política, no^
ha oído los clamores de todo un pueblo
se han tolerado los hechos que todo el pa

conoce y sucedieron
el año pasado, en qi

Iquique fué un campo de Agramante

que la judicatura desempeñó papel

paladín decidido y provocador. a

En vez de cortar el mal de raíz, se llev(
el Tribunal á Tacna para apartarlo de!

centro de la agitación; pnes bien, ese Trií

bunal asi castigado no tuvo conciencia i*

su honor, no envió la renuncia con qi

todo hombre de decoro hubiese contes'
"

a aquel cambio ofensivo.
Ahora tiene el Gobierno el fruto de

lenidad; la respetable firma de don Dani

Feliú refiere el atentado contra la liberta

de la prensa. No juzgamos la publicación]
de las cartas que no conocemos; pero íea^
como fuere ella, la Constitución y íes le;
quitan la prensa del conocimiento ordíi

rio de la justicia para someterla al Jhí

rado.

El art. 12 inc. 7 de la Constitución asi

lo prescribe, como la ley de imprenta de

17 de Julio de 1«72.

La Corte de Tacna, con su procedí
ilegal, prueba que está corroída por la c<

rrnpcióu; que ninguna influencia ejerce e

ella el medio en que vive y que continua

rá prostituyendo la justicia ó despresti
fiando al pais mientras se le conserve e

el ejercicio de sus funciones.

La misión del Ministro Canto,1

A pesar del ruidoso aparato con que fué

Anunciada la comisión encargada al Minis- I

tro de la Corte de Apelaciones de Tacna,
señor don Epifauio del Cunto, para venir'

á instruir un sumario sobre la violación de

la correspondencia privada del Intendenta
de esta provincia, don Ramón Yávar, el
público solo tiene conocimiento de estol

dos hechos: de nuestra prisión ordenada

por el señor Ministro, á consecuencia de



.habernos negado á rcvelar el nombre del
autor de las correspondencias de Santiago
publicadas en este diario, y de la detención
del señor Zenón 2.* 'Marino, bajo el pro
testo, primero, de que había abierto la co

rrespondencia Oficial del señor Intendente
cuando era Secretario interino de dicha

oficina, y después, por no sabemos qué
afirmación antojadiza hecha por el señor

Intendente, con referencia á una conversa
sen mal comprendida y peor explicada en
tre el señor Murillo y otra persona.

Respecto á nuestra prisión, el Ministra

señor del Canto pretende confundir la vio
lación de la correspondencia, que es un de

lito común, con el hecho de qne ésta haya
aparecido publicada en nuestro diario, cir
cunstancia que sustrae por completo á la

justicia ordinaria del conocimiento del ca

so que está previsto y reglamentado por la

-ley de imprenta.
Para que el señor Ministro del Canto

^_ tuviera algún pretexto siquiera que auto

rizara la prisión arbitraria que nos ha im

puesto, seria menesterqueenel sumario que
instruye par* averiguar la violación de la

correspondencia del señor Yávar, resultara

alguna prueba 6 indicio de nuestra compli
cidad en esc acto; pera, no apareciendo,

_ porque no puede haberlo, otroantecedente

que la publicación de las cartas recibidas

de Santiago, en las cuales se inserta la*co-

rrespondencia que se dice ha sido violada,
es evidente que la declaración que nos exi

ge et señor Ministra es un avance que, con

«rrado criterio y peor intención, pretende
convertir un delito de imprenta en delito

común, violando flagrantemente la Cons-

titución del Estado y las leyes que garan
tizan la libertad de la prensa.

iiii, Eesalta todavía más el incalificable abu

so cometido con nosotros, cuando conside-

r_
.

ramos qne hemos sido citados á comparecer
en nuestro carácter de Editor de este dia

rio y nó como individuo privado.
di la justicia hubiera encontrado en

.„-_-: nuestro poder copias manuscritas déla

y
"

correspondeneta en cuestión antes de apa
recer impresa, habría estado eu su derecho

para inquirir cómo habíamos obtenido esos

manuscritos; pera, no habiendo tenido

*SS' otro antecedente qua el hecho de haber

§(B aparecido publicada en La Industria é in-

l^Ü salta en cartas de un corresponsal de San

tiago, es á todas luces insostenible el dere
cho que pretende tener el señor Ministre

2iW:'fliri exigimos la revelación deqnenoa
ocupamos -

Esta ha sido nuestra declaración y en

elfe fundaremos nuestra defensa ante la

Ruerna.' Corte Suprema, á cuyo conoci

miento serán sometidos los autos que han

sido remitidos en ccmpulsa por el último

vapor.
Admitir la teoría del señor Ministro, se

ria anular por completo y hacer ilusoria la

libertad de imprenta, que leyes especia-
lea garantizan y amparan.

Con el mismo derecho pudiera presen

tarse mañana ante la justicia ordinaria

cualquier particular que fuera 'insultado

por la prensa, alegando que la injuria, la

calumnia u otro dicho denigrante son de

litos comunes, castigados por el Código
Penal, y cuyo juzgamiento compete á los

Tribunales ordinarios y nó al Jurado de

imprenta,

¿A qué quedaría reducida" entonces la

libertad de la prensa?

Preciso es, pnes, concluir que la única

responsabilidad que puede cabernos en la

sumaria averiguación qne instruye el se

ñor Ministra, es por haber dado á lnz en

nuestro diario las correspondencias que re
cibimos de Santiago, en qne venían inser

tas ó copiadas las cartas del señor Yávar,

y que la prisión que hoy sufrimos, por ne

garnos A revelar el autor de esas corres

pondencias, es injusta y violatoria de la

Constitución de la República y de la ley
de 17 de Julio de 187á, sobre abuso de la

libertad de imprenta.
Las causas alegadas parala detención

del señor Murulo no son menos fútiles é

inconsistentes, como se habrá visto por la

relación que de ellas hemos hecho ante

riormente; y sin embargo, se le destituye
de su emplea de oficial 1.° de la Intenden
cia de esta provincia y se le mantiene en

prisión desde el día 3, sin dársele á cono

cer hasta hoy motivo alguno que justifi
que su arresto.

Hé aquí todo el fruto que fia sacado el

i Intendente Yávar de su denuncio hecho

I r.l'Trihunal de Tacna; y como es muy

probable que no pueda avanzarse mucho

más en la averiguación, por la naturaleza

y circunstancias del delito, estamos auto

rizados para creer que al recurrir el señor

Yávar á la Corte, no ha tenido otro obje
to que vengarse él de nosotros y presen
tarle á los Ministros de aquel Tribunal

una ocasión de ejercer sus odios contra el

escritor que ha denunciado al país la mala
conducta pública y privada de aquellos



jueces, sobre quienes pesa la más terrible

condenación de la prensa, de loa altos po
deres del Estado y de la opinión pública.
El atentado qne con nosotros se ha co

metido, en nada perjudica nuestra honra;
si a alguien daña, es á esos magistrados
qne, encargados de administrar justicia,
infringen las leyes y se valen del puesta
que ocupan para dar rienda á sus pisto
nes.

Ese atentado daña también al Intenden

te Yávar, quien, con sus raines venganzas,
no logrará jamás distraer la opinión pú-

. blica de sus graves faltas, sino ponerlas
, más de relieve, La marca infamante del

feo negocio del pontón Pac/titea, sus frau

des electorales, tan groseros como inútiles,
mi confabulación con los Ministros de la

Corte de Tacna para cerrar las puertas d»

la justicia A todo reclamo de exclusiones

municipales, no se borrarán con los aten-
1 tadns en que le hacen incurrir consejeros
tan inhábiles, pero más audaces que 61.

Lo mismo decimos de la pequenez inaudi

ta de carácter qne revela la corresponden
cia electoral del Intendente Yávar: intri

ga baja y desleal, servilismo pera hablan

¡Líos grandes, cobardía para injuriar pol
la espalda A lus mismos á quienes adula

de frente, de todo eso y mucho más liay
muestras en esa correspondencia insensa

ta, cuya publicación tanto le ha alarmado

después de haberla hecho leer por más de

cien "choclonistas.
"

Todo esc cúmulo de bajezas ha impre.o
ana marca de fuego sobre la frente del

Intendente Yávar, y la venganza de que
somos victima la hará más y más indele

ble, BÍn dañar en nada al escritor que ha

creído cnmplir, y seguirá campliendo, bu
deber.

Y« nna parte de la prensa,
■ aún aquella

qne defendía al Tribunal de Tacna, ha

censurado su conducta en este caso. Pron

to dictará su fallo el Tribunal Supremo,
cuya decisión aguardamos tranquilos, por
que tenemoi la conciencia de haber obra

do bien y en defensa de nuestros derechos

como Editor.

Ün ukase del General Yávar.

El General de ópera bufa, don Itimón

Yávar, acaba de librar otra gran batalla.

Si en la del 15 de Abril ganó las espue

las de General, 'según sus famosas cartas,

y en la del 4 del presente oUava til pena
cho del Gtneral Boum, por haber

hecho

apalear al pueblo indefenso, qne protesto
en el meeting contra su conducta, averna

conquistado el bastón de Mariscal, orde

nando qne fio se permita la entrada en las

oficinas de la -Intendencia al repórter de

nuestro diario, impidiendo así que obten

gamos los datos del despacho de los asun

tos que allí se tramitan.

Esta medida, á todas luces inconsulta j
arbitroria, tiene sin duda por objeto evi

tar que llegue á conocimiento del público
los negocios que se hagan en la oficina de

su cargo, ó de que solo sean conocidos ba

jo la faz que los presenta el periódico sub

vencionado por la Municipalidad y U

Compañía Explotadora de Tarapacá.
Si el General Yávar hubiera tomado

esta precaución cuntido se trataba de rega

lar á sus favorecidos el pont'ii Paehítea

bou las cuatrocientas ó más toneladas de

buen carbón que tenía á su bordo, hoy se

vería libre de las justas censuras que só-¿
biv el lian recaído, dando lugar á que \<m\
mal intencionados crean que ha habido ¡
manos puercas en tan honrada negocia
ción, que ha escandalizado á uacionales'y,
extranjeros.
Justa es, pues, ahora su previsión; pe

ra, para que no se crea que hacemos unri¡

afirmación temeraria y antojadiza, he apii
los comprobantes de nuestro aserto.

Al llegar ayer ala oficina do la Inten-I

(leticia nuestro repórter, señor don Pedro»)
León Oyarzún, el Secretario, don Ramón.

A. Vargas (Jlark, le dijo qne tenía orden

de prohibirle la entrada á la Iiitendcnoia,
ni siquiera á la sala de espera, y de no

darle dato alguno.
Fueron testigos de la notificación du

este ukase los señores Capitán don Virgi-;
nio Sauhueza; oficial tercero de la Inten

dencia, don Luis A. Leguas; repórter del

diario El Progreso, don José 2.* Plaza;-;

portero de la Dirección de Obras Públi

cas, don Eduardo Alvarez; y empleado de
la misma categoría de la Intendencia, don
Adán del C. Paredes.
El señor Oyarzún pidió al Secretario

que le diese esa ordeu por escrito, á loque
se negó este empleado. Preguntándole Vi

davía los motivos de esa prohibición, re
plicó el señor Secretario: "que porque le
daba, la gema."
Sin duda el General Yávar ha tomado áj

lo serio lo de gobernar en su ínsula con

carta blanca ya fardo cerrado, que le co-j



municd en amigo don Leopoldo Urrutia

en la correspondencia que ha visto la lnz

en este mismo diario.

Dejamos constancia de este hecho; y

mientras reclamamos de quien correspon

da del abuso que pretende cometerse, bue

no es qae sepa el General Yávar que los

datos que nos niega, por referirse á asun

tos de interés general, como emanados de

nna oficina pública, no son de su propie
dad particular y que falta á su deber co

mo funcionario y á su delicadeza como

hombre, tomando mezquina venganza con
un diario que combate su política rnín é

inspirada por un círculos de especulado
res.

El mandatario que cree obrar bien, no

teme las censuras de la prensa, y sn mejor

justificación contra la critica injusta y

apasionada, está en la publicidad de sus

ictos,

Además, el público, qne paga y contri

buye para el sostenimiento del Gobierno

general ó local, tiene perfecto derecho de

Babercórao son administrados sus intere

ses, y no es lícito ni decoroso que una au

toridad se abanderice, dando preferencia á

uu diario sobre otro, como lo ha hecho la

Municipalidad que preside el General Yá

var, decretando una subvención, sin pedir
propuestas, como es de uso y costumbre

en estos casos.

El programa de "El Progreso."

;
'

Conocemos el -origen qne tiene el artícu

lo que inserto ayer en su sección de Eemi-

tidos ese diario, y aún pudiéramos desig
nar por sus nombres á sus autores, sin

temor de
■

equivocarnos; pera, como ni

aquella circunstancia, ni la personalidad
de éstos, son temas de disensión, prescin
dimos de una y otros.

' Entraríamos de buen grado á discutir

tas doctrinas y teorías que entraña el cita

do articulo, si por una feliz coincidencia

no nos hubiéramos anticipado á contestar

en iinestro editorial del mismo día las ra

zones ádnoidas en aquel escrito.
Hada tenemos, pues, que añadir, ni qui

tar'i todioho; perO.es necesario hacer

notar al. público que el diario que ha es-

Escbctos injuriosos,» ha dado cabida

en sus columnas al' remitido de que nos

ocupames, coya apreciación dejamos al

criterio del ilustrado lector.

Para que El Progreso pueda, pues, soste

ner dignamente esa parte de sn programa,

será^eciso qne al pié de aquella adver-

ten«#, agregue esta .otra: "Excepto
cüabdolos escritos injuriosos sean

costra el Editor, de "La Indtjrtia"

y: mandados por el intendente de

m provincia, su Secretario ó ami

gos."

El diablo predicador.

(EdUwfol de La Jndv*rr4a do! 11 di AgaMa.)

El Progreso ha comenzado á aprove
char los temas que le fueron sometidos á
su estudio y consideración por nn snscri-

tór, y de los cuales nos ocupamos en nues
tra edición del Martes 7 del corriente.
Con toda la unción y recogimiento de

un convencido creyente, que en su vida de
cenobita de la prensa ha practicado siem

pre la moral y la virtud, discurre extensa
mente en su editorial de ayer sobre la mi
sión de las «autoridades, en sus diversas
categorías, formas y manifestaciones,» el

respeto y acatamiento que les son debidos
y los males que originan los ataques que á
ellas se hagan.
Aunque la homilía con que nos .regala

El Progreso, es una disertación sobre De
recho Público, á tiro de baílela pe conoce

que su único objeto ha sido exhortarnos A
la contrición y aiTcpeiiiiuiiciito, preten
diendo, sin duda, (¡ue nr* inspírenlos en
su edificante ejemnlo.
Asi lo manifiestJi con mas dar: dad aún

al final de bu artículo, cumulo nos dice que
«de la altura de los principios ha descen
dido al terreno de los hechos locales, por
que los principios sin aplicación y demos
tración, dejan un vacío que no siempre
salva el buen sentido del lector.»
Veamos cómo aplica y demuestra esos

principios el sacerdote de la prensa: de
nunciando A las autoridades, si faltan á*ua
deberes, violan sus juramentos, abusan de
la potestad que les da la ley ó cometen
actos contrarios á ella y ú la moral. Pues

bien, esto mismo es lo que hemos hecho

nosotros, respecto á esas autoridades, cuan
do con hechos y pruebas hemos- demostra
do qne han faltado á su deber.
El Editor de El Progreso no ha vivido

muy lejos que digamos de esta ciudad y ha
estado en comunicación constante con ella,
recibiendo como diarista de Tacna los can

jes que sus colegas de aqui le remitían. Y

por indiferente que le hubiera sido enton-



ees la suerte de esta provincia, qne hoy ha
venido á ilustrar con sus luces y á regene
rar con su austera moral, bien ha podida
estar al corriente de las censuras, denun

cios y acusaciones que hemos hecho de las

autoridades de diversas categorías, y de los

distintas ramos de la administración, por
las faltas, abusos y delitos que han come

tido eu el ejercicio de sus funciones. Pe

ro, precisamente, cuando ejercíamos este

derecho, fué que la prensa contratada por

esas mismas autoridades, emprendió la

más cruda y escandalosa campaña de ca

lumnia y difamación contra nosotros y las

demás personas perjudicadas por los abu

sos, fallos y desmanes de autoridades

y funcionarios administrativos y judi
ciales.

Recorra el Editor de El Progreso la co
lección del diario que ha comprado Mr.

Chace, y allí verá que desde la misma cá

tedra de donde hoy nos dirige la plática
de cuaresma que contestamos, y con los

mismos tipos y en la misma prensa en que
se ha publicado lo qae hoy escribe, ha sa

lido la propaganda más vergonzosa de di

famación y calumnia contra el ex-Inten-

dente de esta provincia, señor don Andón

Muñoz, escrita y pagada por los mismos

que hoy con hipócrita y cómica seriedad

se escandalizan de lo que publicamos no

sotros contra el Intendente don Ramón

Yávar.

Fiel El Progreso í sn misión de defen

der á las autoridades sin antecedentes, ni
conocimiento de causa, como lo demuestra
sn ignorancia de lo qne aqui ha pasado,
cita la o;wsición hecha al ex-Jefe Político

•efior don Francisco Valdéj Vergara, al

ox-Intendente Búlnes, á tres de los Mi

nistros y Fiscal de la Corte de Apeli.___
nea de Tacna y á los jueces letrados de es
ta ciudad; y como no queremos qi
criaciones de este género pasen sin s

tradichas ó refinadas, vamos á explicarle
coál ha sido nuestra actitud respecto de

«ada nno de esos funcionarios.

Coml-auuios muchos actos administra
tivos del señor Valdés Vergara y cen-

jamás lo calumniamos ni ofendimos con

suposiciones ó palabras que pudieran com

prometer su bnen nombre ni la honradez

y probidad de su Gobierno, generalmente
reconocidos por. nacionales y extranjeros;

y boy q ie se nos proporciona esta ocasión
de hacerlo, lo decimos con hidalga y fran

ca independencia, cuando muchos de }oa

qne con nosotros lo combatieron, f\"^'"j^
buscar en la bajeza, inspirada por

1 1 ''' - °

de conservar nn sueldo, la más huraillttltí

reconciliación, entonando el pecabi fíl

arrepentimiento.
' ' '

Combatimos en la administración del

señor Ruines su falta de seriedad para tra

tar los negocios públicos, el desprecio

que miraba las leyes, ordenanzas y Te
__

montos, disponiendo abusiva y arhitrariaji
mente de los fondos nacionales y localm

en provecho de amigos; el espíritu de n

cantilismo que dominó en su Gobiei

hasta el punto de dar él

tai ejemplo de haberse convertido en

dnstrial salitrero, cuando era Intendenf

de está provincia, á pesar de la iiigerem

que sn posición le daba en los asuntos

aquel importante ramo de la industria di

este territorio.

Aceptamos en nuestras col

ponsables escritos, perfectamente garani
dos por personas conocidas, contra tre

los Ministros y el Fiscal de la Coito

aqui residía, aprovechando la lección

que pretende damos El Progreso de

nnneiar la conducta funcionaría de (

magistrados, y nuestra palabra editorial

responsable no se dejó oir sino cuam"

provocados por la prensa pagada por
mismos, se nos puso en la dura necean
de dar nuestra opinión sobre si creíam<

nó conveniente la supresión de ese Tril^
nal, como lo propuso S. E. el Presidenl
de la República en su mensaje del 87.

alhacerlo, fundamos nuestro voto en loi
mismos hechos que de tiempo atrás
bían venido dando á luz contra eso3

trudos, poniendo en trasparencia s...
„.

dncta publicada y privada, sin que el he
cho tle que ninguno de ellos haya pod;idi
ser acusado legalwente, alone ni justiS
que en manera alguna la rectitud y moni
lidad de sus procedimientos.
Las pruebas que exige la ley para

acusación han de ser tan patentes yolj
qne se necesita serun criminal mu*'.

gar para dejar rastros de culpabilidnV
bre todo cuando quedan abiertas al
las puertas del error ó de la

pretación de la ley para discí
Sin embargo, como es posi

bien pretenda ignorarlo El

haremos saber qne dos de esos señores Mi
nistros, dou José Francisco Ver
noso y don Alejandro Fuensalid
recusados ante la Exorna. Corte SupreoL
recusación oue fué admitida y fundada 4

que tiM



rjue CABECÍiS
DE imparcialidad para

admisiSTBAE justicia; y que la inten

tada contra don Domingo Urrutia Flores,

aunqueno fué admitida, dejó tales rastros

de bu culpabilidad, qne inoralmente que

dó inhabilitado.

Sepa además El Progreso, aunque esto

no puede ignorarlo, que esos tres Minis

tros, bb ¡-recusados, han insistido é insíe-.

ten aún eu conocer de los juicios en que

es parte el mismo recusante.

¿Cree Bl Progreso que no tiene dere

cho la prensa pera ocuparse de estos he

chos, denunciarlos al país y concluir por

decir, como lo hemos dicho nosotros, que

quienes así piensan y obran, no pueden
administrar recta y desapasionadamente
justicia?
Y para no ocurrir á hechos pasados,

¿qué opina El Progreso de la correspon

dencia cambiada entre el señor Intenden

te Yávar y el Fiscal"Rodríguez, quien, á
nombre del Tribunal (excepto el señor Va

ras, á quien no había hablado), le asegura
Ja buena voluntad que existe allí por ser

virlo, como si se tratara do una cosa de

comercio ó de un establecimiento público

que quiere agradar á.sus comitentes ó pa

rroquianos?
¿Qué piensa de ese Fiscal que entra en

conciliábulos secretos con el Intendente

,de la provincia para anular la elección de

los reclamantes y prejuzga nna cuestión

■de que él mismo debe conocer?

¿urce que ese Tribunal inei-eee la con-'

"fianza del público, ni que sus fallos sean

inspirados por la conciencia que se formen
de las causas que juzguen?
Pues de esta naturaleza, aunque no tan

/comprobados como los que acabamos de

.citar, son los cargos que hemos he

cho al Tribunal de Tacna, los cuales no

han sido jamás levantados ni contestados,
sino con la calumnia y groseros insultos,
convirtiendo la prensa en «sistemática

campana de difamación,» como la llama

El Progreso.
En cuanto á los Jueces de Letras de

esta ciudad, si algunos litigantes los han

atacado, toca A ellos defenderse; pues no

podemos negar la publicidad á escritos de

que son responsables- personas abonadas y

que defienden sus derechos, que creen vul

nerados.
La oposición que hacemos al señor Yá

var es tan justa como necesaria. Inspira
do en la misma política del señor Búlnes

y rodeado del mismo círculo de especula

dores con que aquél gobernó, se ve fatal

mente arrastrado por la misma pendiente-
que condujo á aquél al abismo. El escan

daloso negocio del pontón Pachiíea es el'

sambenito de su administración. Sus in-

trigis y fraudes electorales, tan torpemen
te urdidos, como innecesarios, la memora
ble correspondencia en que se ha exhibido

él misino como falso, hipócrita, mentiroso

y calumniador, y el cobarde ataque hecho

por la turba de garroteros contra ciuda

danos indefensos que protestaban contra
su conducta en la noche del 4, han cava--

do su sepultura como hombre público y

privado.
Ha hecho, pues, bien El Progreso en

«descender de la altura de los principios,»-
desdo donde, afectando una seriedad que
no abonan sus antecedentes , pretende
dictarnos lecciones de moral y ensenarnos

[a misión de la prensa.

Aquí, en el terreno de los hechos, pode
mos discutir si los vicios de que acusamos

á la administración de justicia de esta

provincia, si las violencias y atropellos
que se cometen con los ciudadanos, son c*

nó censurables, y si es posible que la pren
sa permanezca muda ante esa corrupción:
judicial y administrativa que amenaza

destruir todo derecho y garantía.
Si El Progreso cree de buena fé lo que

dice, peca de ignorante, y si á sabiendas

de lo aquí pasa, pretende ocultarlo, é im

poner silencio á la prensa independiente
con sus sermones de moral, á nadie en

gaña.
Hace tiempo qne el inmortal Moliere

estigmatizó á los hipócritas con su famosa

obra tEl Tartufo,» tipo que, cu lenguaje
común, pero perfectamente castizo, es co
nocido con el nombre de El Biablopredi-
cador.

Vengranza sobre vengranzsr.

[Cítales de La Industria del 11 de Agosto.!

Dado ya un paso en el camino del cri

men,, es muy difícil, si no imposible, volver
á la buena senda del deber, de la justicia y
de la honradez, macho más cuando instin

tos perversos son innatos eu el corazón y

hay émulos que lo concitan á sus criminales
extravíos.

Del mismo niodo el hombre que, olvi

dando todos los miramientos y preceptos
que la lógica y moral .enseñan, se entrega á

satisfacer bus bajas pasiones y á servir de



instrumento de todo; aquello] que le adu
lan y rodean, le es forzoso scgnirensus
avances y atropellos escíndalos;», sin que
haya nada que lo contenga.
Reducido á prisión el upreciable Direc

tor de este diario, merced A la confabula

ción 1 1 i pública como vergonzosa de nues
tro bis uro General Yávar con la Corte de

Tacna, sirviéndose para ello de sucios ma

nejos, érale nn deber imprescindible para
el primero, seguir hostilizando á los em

pleados de esta imprenta á fin de conseguir
sn anhelado objeto, tan mezquino como

risible, de ver suspendida esta publicación
que, á despecho de su hipooreeía primero y
autoritarismo después, le ha enrostrado

sns incalificables actos y negra, conducta,
■ Peero vamos al caso.

Ayer, A la hora de costumbre, nuestro

repórter, señor don Pedro León Oyarzún,
se presentó A la oficina de la Intendencia á

solicitar los datos necesarins para nuestra

diario que en esi se despachan y que es de

deber proporcionar á la prensa.
Dos dias antes, el señor Oyarzún había

ido con el mismo objeto y se le contestó

por el Secretario qne se retirara inmedia

tamente porque no le daría ningún dato,
amenazándole si insistía en su petición.
Nuestro repórter abandonó el campo in-

tendentil, resignado y con la mayor mode

ración.

Creyendo ayer, que ya se le habria pa
sado el spletn al mal humorado Secretario,
fué, como decimos, en busca de datos; pe-

roapems fue aperoihido por un ordenan

za qae había á la puerta de la Intendencia,
lo tomó de un brazo y deapuén de espetar
le un torrente de palabrotas de chinche!,
le dio un empellón para que se retirase.

El señor Oyarzún se molestó un tanto,

y le quizo hacer comprender lo mal que

procedía. Más el sayón se encolerizó y le dio

un segundo empellón, el que casi lo tuvo

por los suela=.

Eb de advertir que varias personas le hi

cieron observaciones al respecto al aludido

ordenanza.

Entonces éste abandonó su sitio y salió

en buscide policía, volviendo lqego con un

agente, al cual entregó A nuestro repórter
diciendo que iba á cometer desordenes á la

oficina.

En el parte de policía sobre el señor

Oyarzún, éste aparece anotado como bo

rradlo j promotor de desórdenes en la In-
tendcjcía.

Será esto creíble? Tendrá nombre? Im

posible!
Por eso repetimos como al principio;

venganza sobre venganza.

Sigruen las prisiones.

El honrado jornalero Nicanor González^
fué aprehendido antier y conducido al cnar-*

tel de policía por haber tenido una disputa
el Lunes último con un tal Canales, uno

de los garroteros mandado á perturbar el

meeting de los obreros del memorable 4 de

Agosto.
Ayer fué condenado el primero por el

Juez del Crimen á diez pesos de multa, y

el segundo, como favorecido del General,
se le premiará con el empleo de jefe de la

policía secreta, según oímos de'cir-á perso
nas que se creen en autos del a 8unto.

Está bien: sígase por ese camino, que

ya se verán los resultados.

El Intendente Yávar.

ÍEilItorlal de£d Induitriu del 11 de Agobio!

Un artículo de la sección de Actualidad

de El Progreso del Domingo último, pre
tendo hacer recaer sobre nosotros la res

ponsabilidad "de haber faltado siempre
al respeto debido á las autoridades, rela

jando todo principio de justicia y orden

público."
Funda rata aseven^ciónen las censuras

3
ne hemos dirigido á las administraciones

e los señoresValdés Vergara, líulnes y á

la del *ctual Intendente, señor don Ramón

Yavar, presunto autor del artículo que con

testamos; necedad imperdonable, pues en

nuestra edición del S-tbado 11 explicamos
satisfactoriamente por qué combatimos esas
administraciones y lis cargos que á ella?

hicimos.

No queremos incurrir en la misma falta ]
que el articulista á quien contcstimos; pe
ro tampoco queremos autorizar con nues

tro BÜencio la intencional confusión que i

pretende hacerse entre la conducta admi- g
uistrativa del señor Valdés Vergara y la de I
I03 señores Búlnes y Yávar.
Podemos exhibir la colección de nuestro ]

diario de aquella época, seguros de qu<
se encontrará cu ella ningún cirgo contra ]
la probidad del señor Valdés Vergara, pues j
todos los que le hicimos se referían A ovan- f

ees ó ext ral imitaciones de su autoridad,



como Jefe Político y Comandante General

de Armas de esta provincia.
Las acusaciones hechas contra la admi

nistración Búlnes, como Jefe Político pri
mero, é Intendente después, están consig
nadas, aunque en extracto, en el artículo
de nuestra referencia,, las que sí afectan el

buen nombre de aquel mandatario, A quien
hacemos responsable déla desmoralización

que hoy cunde en Tarapacá, por el carác
ter abusivo y atentatorio de su Gobierno,

manejos inspirados por el mismo círculo

que hoy rodea al señor Yávar y que acaba

rá por perderlo, pnes se ha servido de él

como instrumento para, A su sombra, for

talecer el partido de oposición al Gobierno

que acaudilla en la capital el Senador por
esta provincia, don Luis Aldunate, y que
secundan aqiií como agentes don Gonzalo

Búlnes, los miembros de la Compañía Ex

plotadora y los Ministros de la Corte de

Tacna.

Para eso es que le han ofrecido al señor

Yávar el concurso de su buena voluntad,

para manejarlo.gnnar influencia ante el co
mercio extranjero y hacerse pagar ésta en

pingües rentas ó en servicios de otra natu

raleza, aparte de la importancia política
que pretenden tener por su privanza con la
autoridad.

El tino, la moderación y prudencia de

que tanto alardea el señor Yávar en sus

cartas y en este mismo artículo, ha debido

emplearlos en huir de ese funesto círculo,
autor de la corrupción qae reina en esta

provincia, y de aquellas luchas mezquinas
ó infamantes, como las califica él mismo en

su escrito, suscitadas contra el Intendente

Muñoz, quien, .con mano firme, puso atajo
á las ambiciones de aquellos traficantes

con la autoridad, y empezó á encarrilar el

Gobierno de esta provincia por el sendero

de la legalidad y ochando las bases de una

recta y honrada administración.

Pero guiado et señor Yávar por dos hom

bres tan nulos como desconocidos en el lu

gar, se entregó á ellos y éstos á su vez fue

ron dominados por la astnta Compañía
Explotadora, hasta formar todos, junto
con el Intendente, la argolla ó mazorca que
hoy impera en Tarapacá.
Desde la llegada del señor Yávar, ya se

sabía, pues, con qué círcnlo iba á gobernar;

y aunque él negaba las simpatías que tenía

por la Compañía Explotadora, las intimi
dades con sus miembros, su presencia en

los sitios públicos con ellos, y sobre todo

las atenciones y cumplidos de qne eran

objeto por parte de éstos, los senoros Val

dés Cuevas y Pinto Agüero, favoritos del

señor Intendente, revelaban bien alas cla

ras que ya su partido estaba formado.

Llegó la elección de munipales y todoa

saben cómo la Compartía Explotadora
impuso al Intendente Yávar al señor Val

dés Cuevas como primerAlcalde, cuando el

candidato de su. predilección era el señor

Pinto Agüero.
Natiral era, entonces, el alejamiento de

las demás personas, al ver que el nuevo In

tendente se había echado en brazos de los

enemigos.del Gobierno, de Iob autores de

la guerra tan infame como inicua de qne
fué víctima el Intendente Muñoz, de la

desenfrenada agitación de los ánimos y

pasfcme*,y delmásescandalosodesordende

la preñe* de oposición.
Nadie podría exigir ni pretender que el

nuevo mandatario solicitara bu concui-so;

y aunque alejados de él, no se le atacó sino

cuando su conocida parcialidad hizo impo
sible amalgamar opiniones opuestas, ni

combatir afecciones arraigadas.

La correspondencia publicada de! señor

Yávar, ha venido A probar qae eso qne él

llama alejamiento ó indiferencia de algu
nos, era justificada; pues ahi se ve que, á

pesar de las atenciones que hacia á unos,
como al señor Feliú, traidoramente lo acu
saba al Gobierno y

A sus amigos, supo
niéndole complicado en intrigas y mane

jos electorales, y que A otros, como al se

ñor Mackenna, que se encontraba ausente,

y que ninguna participación pudo tener

en los sucesos que se realizaban en esta

ciudad, lo insultaba cobardemente.

¿Pero quién se ha escapado de la inju
ria ó déla calnmniaencsaacartas? La co

lonia inglesa, la Empresa del Ferrocaml y
sn digno Gerente, el señor Beéche, todos
desfilan allí para ser injuriados ó calumnia
dos como enemigos de su administración y

en connivencia con los opositores.
¿Qué otra cosa prueba esto, sino que el ■

señor Yávar era el inconsciente instrumen

to que obraba por inspiraciones de los co

nocidos enemigos de aquella colonia y de

la Empresa del Ferrocarril? Y éste es el

hombre que procede con espirita sereno,

levantado ó imparcial?

La publicación que se ha hecho de esa

correspondencia, ha sido una verdadera re

velación, porque ha desenmascarado á su

autor, exibiéndolo en criminal connivencia

con la Corté de Tacna, desleal y artero pa-



con unos y falso é hipócrita para con los

demás.

Así mismo se pinta en la declaración

qne hace en el articulo que contestamos, de

do haber retirado de su lado sino á dos ser

vidores de la pasada administración, pnes
cuando esto escribía ya había pedido y ob
tenido del Supremo Gobierno la del oficial

1.* de esta Intendencia, la del oficial 2.* y

exigídole su renuncia á algunos oficiales
del Cuerpo de Policía.

¿Por qné estas destituciones, con subal

ternos qne han servido honradamente A to

das las administraciones pasadas y corrido

el temporal de las agitaciones políticas de
otros tiempos, sin qne llegara á envolver

los la tormenta?

Porque en cada uno de esos empleados
le han hecho ver sns consejeros á un ene-

migo de sn gobierno, para ver satisfecho

de este modo
-

el logro de sus venganzas y

bajas pasiones.
Estos son los cargos á que contesta el

artículo que nos ocupa; pero, estudiada

mente calla el más grave y fn el que más

hincapié hemos hecho:—la escandalosa

»enta del pontón Pachitea—con la cual

despojó al Gobierno de nna nave útil, para
venderla por nn plato de lentejas que ha

dejado hambrientos á los pobres del Hos

pital, ciivo nombre se invocó para hacer el

negocio de especuladores amigos suyos.
Muchos artículos han aparecido en El

Progresovn defensa del señor Yávar, pero
en ninguno de ellos se trata de la venta

del Pachitea, que es el Aquilea de los car

gos que hemos hecho A la actual adminis

tración.

A la sombra del delito cometido, con la

copia de la correspondencia del Intenden

te Yávar, se quiere cohonestar todas las

faltas, infidencias y atentados de su admi

nistración, como si este delito pudiera bo

rrar las manchas que ha dejado en la re

putación del mandatario y del hombre pri
vado los ruines sentimientos que él abriga
en su alma y los pérfidos manejos de que
se ha servido para obtener un fallo favora

ble ante el Supremo Gobierno.

Con igual cinismo trátase de negar la

participación tomada por la fuerza de poli
cía disfrazada para hacer fracasar el mee

ting de indignación en que el pueblo qui
so protestar de la conducta del Intendente
de esta producía y pedir sn separación.
Entretanto, los hechos e«tánpatentes y los
honrados artesanos é industriales qne fue
ron heridos por los garroteros del Inten

dente, capitaneados por sn cuñado y otros

empleados públicos, desmienten cuanto

pueda decirse ó escribirse sobre la libertad

que tuvieron aquéllos para usar d

i-echo.

La paz y tranquilidad que desea el arti

enlista que vnelvan á- reinar en esta pro

vincia, también la deseamos nosotros por

que nos es necesaria para nuestras labores:

pero ellas no podrán imperar aquí, inicn
tras que el señor Yávar continúe inspiran
deseen el estrecho círculo de consejeros-

que hoy lo rodea y que necesitan precipi
tarlo en la violencia y á la venganza para
satisfacer sus ruines pasiones y mediar á la;
sombra de la revuelta.

Por lo que á nosotros toca, aguardamos
Iranquilos y confiados el fallo de la justi
cia, y si no se nos provocara, como diaria

mente se hace, persiguiéndonos en las per
sonas de nuestros empleados y hostilizan- -

denos por cuantos medios están á su alean- -

ce, dejaríamos descansar nuestra pluma de~-

euojosas polémicas y dedicaríamos nuestra
'

atención al estudio de cnestionos de vital

importancia para esta localidad; pero no-

queremos qne se tome nuestro silencio co

mo hijo del obatiiniento¡ ni que se eren que
•

la situación en que estamos ha doblegado- ,

nuestra entereza, ni pueda hacernos faltar: a

jamás á nuestro deber como diaristas. fy

Por qué no discutimos con-

"El Progreso."

Hemos tolerado hasta ahora y aún co

metido la debilidad de contestar los artí

culos que el Editor de El Progreso ha
escrito contra nosotros, porque, antes que-
á él, debíamos al público nna esxplicación -

de los motivos que tuvimos para dar ca

bida en las columnas de nuestro diario A

la correspondencia que nos fué remitida

de Santiago, en qne se insertaba las ear-

tis del Intendente Yávar, y que han dado

origen al sumario de cuya instrucción ha

sido encargado el señor Ministro del Can
to.

Pero, alentado el Editor de El Progre
so con nuestra caballerosa conducta, ha

pretendido sacar partido de ella, abusan
do de nuestra benevolencia, y congraciar- ,

se A su sombra, con los qne lo han traído 'i

aquí y le pagan para que nos insulte.
.

Ni sns antecedentes como empleado del

Ministerio de Relaciones Exteriores de

Lima, ni su extrañamiento como Redactor
do T,a. Tribtnia. ni las relaciones ane con

I



nosotros ha conservado, como Editor de

El Tacara de Tacna, y qne constau de

documentos qne pudiéramos exhibir para

que el público conozca la deslealtad con

que boy-procede con el antiguo colega y

para con las personas que ahora mismo

defiende, lo autorizan para tomar la acti

tud que ha venido.á asumir en la prensa
de esta ciudad.

Acepta riamos,,pnes, como contradictor

á cualquiera otro qne no fuera él; pero no

podemos permitir qne hipócritamente co

bijado bajo la capa de seriedad, cultura y

moderación, con que deben ser tratadas

las cuestiones déla prensa, se encastille en

el terreno de los principios para pedir que
caiga sobre nosoti-03 el peso de la ley, que
abra en su diario las puertas de la difama

ción & nuestros enemigos, ni que con la

mentida careta de defensor de los intere

nes de esta localidad, á que nada lo liga.
sino el salario que se le paga, venga hoy
i tomar la defensa de funcionarios y hom

bres cuya conducta él mismo ha condena

do, como podemos probárselo.
En vano nos invita, pues. El Progreso

á discutir principios y teorías de gobierno,
primero, porque no le reconocemos peí-so
nería en la prensa de esta ciudad, y des

pués, porque para invocar esos principios,
es necesario profesarlos, ajustando nues

tros procederes y conducta á las "reglas de
moral y fiel observancia que ellos impo
nen.

Por eso lo hemos llamado "Diablo pre

dicador," sin qne el nombre de Bróstrato
con qne nos califica en contraposición,
tenga otra similitud con la conducta que

observamos, que la de querer destruir to

do lo malo y podrido que hay en la adm¡-

nistracióndeiusticia y en otros servicios

de esta provincia.
Desconociendo, csrao desconocemos, el

derecho que pretende ejercer el Editor de
El Progreso, como reformador de la pren
sa de esta ciudad, no se sorprenda bí en

lo sucesivo prescindimos de sus prédicas de
Tartufo, y en cambio lo exhibimos ante

el público como un renegado de la prensa,
como un hombre desleal A quienes lo han
servido y como nuevo Cicambro que adora

hoy lo que ayer quemaba.
Antes de concluir, .debemos una expli

cación al público.
Es cierto que en el palenque de la pren-

,
na tienen derecho A lachar todas las opi
niones, pues éstas forman el carácter de

loa hombres, así como los principios el de

loa partidos ; y mal pueden aceptarse las

de un individuo, cuando están en con

traposición con sns antecedentes, así como

son condenados los de un bando cnando no

están ajustados A las ideas que forman su

programa ó credo político.
Tan desautorizadas son entonces las de

los unos como las de los otros, con la sola

diferencia de que en él primer caso se las

califica de hipocrecía y descartad, y en el

segundo, de apostasía y transfugio.
En ambos casos se encuentra el Editor

de El Progreso, como hombre y como

diarista.

Cuando lo hayamos hecho conocer a!

público eu este doble carácter, los hom

brea sensatos y desapasionados compren

derán por qué no aceptamos discusiones

con él sobre principios que no profesa;
porque la buena fé y la convicción son las

condiciones esenciales de todo debate ó

contienda.

¡¡¡Dónde estamos!!!

Es verdaderamente intolerable lo qne
.

ocurre en Iquique. Todo derecho esdesso-

nocído, toda garantía pisoteada, y se jue
ga á la pelota con la libertad de loa indi

viduos

¡Qaé significa esto?
En el Sur de la República se han des

bordado las aguas, aquí las pasiones. Co

mo allá, estamossoportandolasconsecuen
nias de un deshecho temporal. Y el arco

iris de bonanza aún no Be divisa; por el

contrario, se enciende aqui más y más

la tea de la discordia; el temporal arre

cia.

¿Cesará pronto eBte estado de cosas? Asi

lo aguardamos. Tenemos fé en la elevada

rectitud de S. E. el Presidente de la Re

pública y en su reconocido patriotismo.
'

En ningún momento queremos creer le

sea indiferente esta tierra legendaria, tea-'
tro de una gran epopeya, cuna de una de

las más puras glorias de Chile.

¿Acaso, por otra parte, no son extensi

vas á todo el país las leyes de libertad, or
den y garantía que nos rigen?
En fin, basta de disgresiones. Todas ellas

son debidas al reflexionar sobre lo que es

tá pasando y pasa en Iquique.
Un mandón, sin Dios ni ley, sin crite

rio propio, é inspirado por unos cuanto;

logreros, convierte su oficina de despacho.
en bufete de periodista, y desde las colum
nas del pasquín mal llamado El Progreso,
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se incensia ií sí mismo, insulta al pueblo y
lo amenaza de muerte, como lo ha hecho

■el Domingo en sn artículo intitulado La

Industria, como lo hizo el nueve, por in

termedio de su Secretario, y el once por
sn allegado el Marqués de Tulipas.

Se consiente y se mira impasible que un

periodista peruano, ¡¡ue ha venido contra

tado como un chino, qne ha sido expulsa
do de su propio p:iis, al cual ha desacredi
tado en la persona de sus mandatarios, que
ha venido huyendo de Tacna de sus pro

pios conciudadanos y que llega aquí, se le

di generoso albergue, y al comenzará

ejercer su profesión, principia por lanzar

nn insulto grosero al suelo qne lo cobija,
borrando y relegando al olvido el diario

El Veintiuno de ¡layo, un nombre sim

pático, glorioso y querido para todo el que
■siente correr por sus venas sangre chi

lena.

Y, al amparo de la autoridad, los bajos

-especuladores de la Explotadora de Tara

pacá se ensañan contra otro periodista
honrado, trabajador y que sacrifica en de

fensa de los derechos de ese pueblo, á quien
se le pretende humillar!

iQnéesesto!
Abrid los ojos, pueblo de Iqnique, po

neos de pié y no os dejéis engañar con la

vana palabrería, con las falsas noticias y
inda mentidas promesas con qne se os quie
re halagar ó trastornar.

Fijaos en que vosotros sois hombres de

trabajo, qne obtenéis el pan con el sudor

-de vuestra frente y que los que os dirigen
la palabra desde El Progreso son unos

cuantos especuladores, entre los que se

cuentan quebrados y defraudadores de

bienes fiscales. Ved que éstos no poseen
otra arma que la calumnia, la mentira y el

■gai rote, y que la conciencia de su General

'no debe estar muy tranquila cnandoel

Domingo, al simple rumor de que os ibais
'

á reunir nuevamente eu meeting, se orde
nó acuartelar todas las tropas existentes

en esti plaza, repartir municiones y poner
una fuerte guardia de policía en la casa del

glorioso General. Y Bin embargo, se gri
ta de voz en cuello y se le informa al Go

bierno qne sen solo dos ó tres los que ha

cen oposición á la administración local!...

¿Para qié, entonces, tanto lujo de fuerza.
como si estuviéramos en estado de sitio ó

próximos A librar nna gran batalla?

Lo qne en realidad sncede, es que el In
tendente Yávar y sn camarilla temen que
el pueblo despierte, abandone su pruden

cia y serenidad y haga sentir A esas vam

piros el peso de su indignación,
MACHOS VBHDADEKOS CHILENOS.

El Intendente Yávar.

II •

En la pastoral que en forma de aitícu- 1
los de diario está publicando en El Pro- 1

greso el Intendente de esta provincia, don 1
Ramón Yávar, trata de probar que en 1

Iquique no han existido ni existen di vi- M
stones do partido, por cansa de intereses J
sociales ó industriales, y que su llegada ■

habia sido recibida por todos como el men- T

snjera de paz que venia á volver la tr.ni- iS

¡:;. íüda 1 ¡i los espíritus, calmando la exci- ■

i ii.-iiHi de las pasiones de la lucha.

Pero el señor Yávar olvida que desde jfl
el misino momento en que él desembarcó ■

en este puerto, se encargó de su persona, 1

á guisa de cicerone, el ex-Intemiente de J
Curicó, don José Manuel Pinto Agüero, "1

quien, no habiendo podido dominar al In- ifl
tendente Muñoz para gobernar siii respon-

'

|
sabilidad, como lo hace ahora con el señor 1

Yávar, le pintó la situación de e--¡ta pro- J
vincia con tales colores, que el nuevo man- ■

datario no pudo menos que mirar con ho- ■

rror todo cuanto se relacionaba con el Go- 1

bierno anterior.

El señor Pinto Agüero puso especial ■

empeño en hacer creer al señor Yávar que J
la agitación que aquí reinaba era produ- 1
cida por la conducta administrativa del M
sefior Muñoz y por la guerra que éste y m

sus amigos habían declarado á la Corte de 9

Tacna, sin embargo de que el mismo se- <■

ñor Pinto Agüero y algunos de los miem- m

br03 de su familia tomaron cartas en esa 1
contienda y eran partidarios de la supre- 1
sión de ese Tribunal, como lo pedia el j
Ejecutivo en su mensaje á las Cámaras I
de 1887. J
Con tan desfavorables informes, el se- M

ñor Yávar creyó ver en cada uno de los ^U
amigos del señor Muñoz á un enemigo, y M
en su Mentor, el faro que debia conducir- ■
b al puerto de la tranquilidad y concilla- :m
ción, en cuya busca venía, según él. 1
Para los amigos del señor Muñoz, la si- I

tuacíón era más . clara todavía. Conocían 1
la deslealtad con que el señor Pinto Agüe- 1

ro había procedido para con aquél, ycom- a

prendiendo el ascendiente que éste tenía* I
sobre el nuevo mandatario, su alejamiento M

i
fc-



era natural, pues sabidas eran de todos las

cansas del retraimiento de á última hora

que se impuso el señor Pinto Agüero
cuando ya se supo qne el señorMuñoz iba

á dejar el mando de esta provincia.
Contribuyó á agravar esta situación la

circunstancia de que el señor Valdé3 Cue

las, que secretamente había combatido al

señor Muñoz, se asociara al ex-Intenden-
te de Curie) en bu obra de predominio é

¡nñuencia sobre el Intendente Yávar.

I/i Ccpipañía Explotadora, como au

ras hambrientas que acuden al olor de la

putrefacción de un cadáver, comprendió
qne en el nuevo Intendente habla algo
malsano qne roer, y rodeó en el acto á los

dos hombres en quienes como muletas se

apoyaba el señor Yávar.
-

Desde entonces pndo verse qae estos

dos soportes eran objeto de las más deli

cadas atenciones y cariños de aquel círcu
lo que necesita estar al lado del poder pa
ra realizar bus planes de lucro y especu
lación.

Así diseñamos nosotros la situación en

que se encontraba esta provincia á los po
cos días de haber llegado á ella el señor

Yávar; y es inútil que él se empeñe en re

presentarla de otro modo, porque de to

dos era ya conocida su actitud con solo

ver el círculo de tas personas que lo rodea

ban. Y tan notoria era su parcialidad, que
en las calificaciones que tuvieron lugar en

Diciembre, ordenó al Comandante de Po

licía que se pusiera á las órdenes de Pinto

Agüero y Valdés Cuevas para que ellos

determinaran, como arbitros de la elección,
lo qne creyeran conveniente.

Comprendemos que el señor Yávar es-
'

criba como lo hace en El Progreso, para
hacer creer al Gobierno y á sns amigos del

Choclón, que gobierna aqui inspirado de

los mas sanos deseos y apoyado por los

hombres de todos los circuios y opiniones;
pero los antecedentes que dejamos expues
tos explican perfectamente por qué La
Industria y las personas á quienes se re

fiere el Señor Yávar en su escrito, se mani
festaron recelosas y alejadas de él.

Los heohos na tardaron en justificar es
ta conducta. La lista de candidatos muni

cipales fué confeccionad i, co no lo hemos

dicho en otro artículo, por el señor Yávar

Ísn
camarilla, y á pesar de esto, ya el pú-

lico habrá visto, en las célebres cartas,

que ese mismo Intendente trata de hacer

creer al Gobierno que los miembros de la

Explotadora, ene:nigcs irreconcihables de

la actual administración, que figuraban en

ella, entraron como candidatos de minoría.

La Industria n<) se ha equivocado, pues,
al juzgar al señor Yávar como lo ha he-

choj y sí ha combatido y combatirá su go

bierno, es porque ha visto en él al sucesor

de la aciaga administración Búlnes, repre
sentada por los mismos hombres, con sus

alianzas y afinidades con la Corte de Tac

na. Y como creíamos qne no era esa la con

ducta qne debía observar el mandatario

qae nos traía la palabra de paz y concilia

ción, atacamos la lista municipal del In
tendente y de sa círculo.

Al adoptar esta resolución, no teníamos

que temer, como lo cree el señor Yávir, la

indignación de la sociedad ni el reproche
de ¡a gente sana y sensata.

El comercio extranjero, los chilenos aquí
radicados y todos los habitantes de esta

ciudad, conocen perfectamente A los miem

bros de ese círculo ó argolla, que sosteUi-

do por la Corte de Tacna, los Jueces Le

trados y ahora por el Intendente de la pro

vincia, trata de dominar aquí sin otro de

recho ni título que sus criminales conni

vencias con aquellos funcionarios, cuya de
bilidad ó venalidad explotan. Y como los

unos no pueden hablar, por su carácter de

neutrales, y los otros, por ser empleados ó
tener cuestiones pendientes ante los Tri

bunales, el silencio reinaría si La Indus

tria, como lo ha hecho, no levantara su

voz, denunciando esos manejos y conde

nando la conducta de quienes no han sabi

do corresponder como funcionarios ó ma

gistrados A la confianza que en ellos se ha

depositado; y si por esto se nos condena á

las gemonías y se nos declara perturbado
res del orden y tranquilidad de esta pro
vincia, aceptamos resignados nuestra si

tuación, en la confianza de que tarde ó

temprano se hará pública y cumplida jus
ticia á nuestros propósitos, así como hoy se

reconoce en privado por todos la rectitud

y honradez con que procedemos.
Puede continuar escribiendo lo qne quie

ra el señor Yávar, y apreciando como le

parezca la situación porque atravesamos,

que nosotros nos cejaremos en nuestros

!.irnp-:isito3, i'inveiicidosdeqnecl no logra
rá engañar á nadie con su decantada pru

dencia, moderación y rectitud de miras

qne tanto hace resaltar en esos escritos,

copia exacta de sns memorables carta;, co

nocidas ya del público.
La gente sensata, y que ningún interés

tiene en. la política general ó local, no pue-
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de creer qne la penosa y
dura tarea que se

impone un diarista, combatiendo A las au

toridades y denunciando sus faltas y
malos

manejos, pueden ser obra- de la especula
ción ni de la perversidad. Todos compren
den que algún sentimiento más noble y

'

elevado debe dominarlo, cuando, al través

de tant ib vicisitudes y contrariedades, per
manece impeitérrito cu su puesto y cumple
á toda costa con su deber.

Esta es nuestra situación y estamos re

sueltos A afrontarla, cualquiera que sean

los riesgos y peligros que nos amenacen,

El Intendente Yávar.

nT

(Eilltürinl du La Iivlnrtriit ilol 1S de Asusto.]

í; La situación en que estamos colocados

: nos obliga á seguir á nuestros contradic

tores al terrino á que ellos quieran llevar

¿ la discusión.
'

B El Intendente Yávar ó alguno de sus

■ tenientes,—ya que él niega ser el autor de

P los artículos que contestamos,—abre nn

f paréntesis eu El Progreso de ayer al exa

men que habia emprendido sobre la ac

ción desmoralizadora de nuestro diario

respecto ¡t las autoridades, para ocuparse

de nuestro editorial del 12.

Veamos cinio refuta el nuevo adalid

los cargos y explicaciones que hicimos eu

aquel artículo.

Después de una tan larga como inútil

disertación sobre las vacilaciones que tuvo

al emprender su taren, por el temor quede
asistía de que creyéramos al señor Yávar

autor ó inspirador de los artículos que con

testamos; aduciendo extemporáneas con-

L- sideraciones de delicadeza y generosidad
W

■

por hallamos reducidos A prisión, circuns
tancia que debió tener presente al empren
der sn ataque contra nosotros, y de otras

disculpas no menos fútiles, amalgamadas
con insultos y gratuitos dicterios, prcten
de entrar de lleno en la cuestión negando
la confusión que hizo entre la conducta

administrativa de los señores Ilulnes, Val
dés Vergara y el actual Intendente-

De nada han valido á nuestro conten

dor las razones que expusimos para pro

barle que' la oposición que hicimos al se

ñor Yüldés Vergara no afectaba cu lo me

nor su fama y buen nombre como hombre

probo y honrado. Bástale negar el hecho,
olvidando lo escrito, para que se decrete
el triunfo y crea que n3s ha anonadado.
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Pero, si tal no fué su intención, ¿por

qué trajo A cuenta la conducta de ¿<j In

dustria respecto á aquel funcionario?

Por eso explicamos en el artículo que él

pretende contestar, la naturaleza de low

«argos qne hicimos al señor Valdés Ver-

gara, la de las aousaciones y censuras di-

riiridas á la administración Búlnes y las

que ahora hacemos
al señor Yávar.

Alil ha disimulado su propósito el es

critor, pues la reminiscencia que hizo en

sn articulo anterior, y que ahora, repite,
de la arbitraria prisión que nos impuso el

señor Valdés Vergara, y la maligna espe

cie que reproduce, de que este mandata

rio intentara extrañarnos de esta ciudad,

agravando el hecho con la falsa asevera

ción de que ud amigo y. consejero de nquel
se lameutara en nuestra presencia de que

no se hubiera realizado ese designio, son

los únicos móviles que lo han inducido á

estampar nuevamente esta inexactitud co

mo cargo abrumador contra nosotros.

Sirva lo dicho como desmentido; peroi

aún admitiendo «[ue el señor Valdé* Ver-

gara hubiera abrigado tales propósitos, In

orden del Supremo Gobierno devolviendo- ■

nos nuestra libertad y restableciéndonos

en el goce de nuestros derechos de diaris

ta, prueba por si sola lo atentatorio é in

justificado de aquella medida.

Ella fué sin duda un grave error del se

ñor Valdés Vergara, pero no tan torpe ni

escandaloso como la heroica resolución que

tuvo el señor Yávar y que comunica en bu

carta al señor don Javier Luis de Zañar

tu, de poner una barra d- grillos al Co

mandante de Policía, señor Larrañaga, y
FUSILARLO!!

Vea el escritor á quien contestamoB, có

mo la pasión extravía el criterio y en qué
ridicula situación coloca A los mandatarios

que se dejan dominar por ella,
Nuestro silencio á este respecto no era,

pues, un asentimiento tácito ni de la ver

dad del hecho, ni del derecho con que

aquél fuera ejecutado, caso de ser cierto.

V Cuando se discute sobre asuntos de gra

vedad, se prescinde de chismee y especies
mal intencionadas que, como recursos de

polémica, se estampan para herir pueriles
susceptibilidades 6 desviar al contendor
del tema principal que se debate.

He aquí por qué pasamos por alto en

nuestro articulo anterior el cargo en que
con aire de triunfo insiste ahora el articu

lista oficial.
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No podemos comprenderlo, pero es una

verdad de observación, que con frecuen

cia anticipamos en nuestros escritos expli
caciones que al dia siguiente nos son pe
didas por nuestros contradictores.

Asi. para satisfacer los deseos del arti

culista, que niega que el señor Yávar "se

inspira en círculos que, según él, no exis

ten, ó en ambiciones de especulación que
solo dominan la mente de otras personas

que pretenden tener á las autoridades po
líticas y judiciales bajo el dominio de sus

pasiones," y para citarle los hechos que

acusen la relación de intimidad del actual

Intendente con determinadas personas de

esta sociedad, hicimos resaltar en nuestro

articulo de ayer el inflnjo y ascendiente

Tie
sobre él ejercen los señores Pinto

güero y Valdés Cuevas, y cómo, por me
dio de éstas influencias, se ha ido forman

do la camarilla que hoy gobierna en Ta

rapacá. A cuya sombra ha vuelto al poder,
como en tiempos de la administración del

señor Bulncs, la Compañía Explotadora
de esta provincia.
Y si más pruebas fueran necesarias,

¿quién ignora qae el señor Yávar pasa su

tiempo entre sn oficina, la del Adminis

trador de Aduana y el escritorio anónimo

del señor Valdés Cuevas? ¿Quién ignora

aquí qne estos señores son el mejor empe
ño y más valiosa recomendación para con

seguir cualquier empleo ó para decretar la

más injusta separación?
Ahí tiene, pues, el escritor de El Pro

greso, nó uno, sino muchos hechos que

desmienten su aseveración, de que el se

ñor Yávar no tiene intimidad con deter

minadlas personas.
Y si no citamos los nombres propios de

empleados que han sido víctimas de los

odios de estos caballeros y sus amigos, es

por no hacer más enojosa esta cuestión;

pero en la conciencia de todos está que

todas las separaciones decretadas ó solici

tadas por el señor Yávar, han obedecido á

circunstancias de esta naturaleza y han

sido inspiradas por una venganza personal.
Nada ñus . .ridículo, por otra parte, que

el ejemplo qne nos cita el articulista, de

la justicia é imparcialidad del señor Yá

var en el nombramiento de la jauta en-

c.rgrfda de organizarías ceremonias con

motivo déla traslación de los restos délos

héroes; pues á más de ser esto muy nimio

é insignificante, pesa sobre él y sobre los

miembros de la Municipalidad, encarga

dos del banquete que se dio á los hnéspe-
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dea, el no haber invitado A ese acto al se

ñor don Juan E. Mackenna, Diputado
electo ya por Valparaíso, vecino y rico in

dustrial de esta provincia, que tenía alo

jados en sn casa al hijo, hermano y cuña

do de Arturo Prat, al Senador señor don

Luis Pereira, al Diputado don Patricio

Letelier y á otros caballeros respetables,
así como se cometió igual descortesía con

el distinguido abogado don Daniel Feliií,
miembro de la junta organizadora de la

fiesta y á quien se le discernió el honroso

cargode dirigir la palabra en nombre de

ésta al ser entregados -los restos.
Todavía se llevó más lejos la miseria y

mezquindad: se hizo lujo de esa intencio
nal omisión, publicando de antemano en

El Veintiuno de Mayo la lista de las per
sonas invitadas.

¿No es esto pequeño y desmedrado?

Y, sin embargo, cuando condenamos
estos actos, cuando levantamos nnestra

voz para echar en cara A sns autores estas

faltas, se nos dice que estamos dominados

por el odio, la rabia, la venganza y el des

pecho!
. Desmienta ó justifique el articulista es

tas acusaciones y entonces tendrá derecho

para decir que el señor Yávar abriga pro
pósitos dignos y levantados, y que no obra
por inspiraciones de un circulo tan fatí

dico como desconceptuado que lo contagia
y malea con sus odios y bajas pasiones.
Esperamos que llegue el momento en

que ei articulista trate de «tros actos que
hemos increpado al señor Yávar, especial
mente el de la famosa venta del pontón
Pachitm, del cual ofrece ocuparse tan

luego como consulte los datos necesarios.
>>i quiere ahorrar tiempo, le ofrecemos

desde ahora la colección de La Industria,
donde ha sido publicado el sumario qne
los1 interesados en aquella negociación le

vantaron al Intendente Yávttr, comprobado
con documentos v firmas conocidas y res

petables.

Indecorosa negativa.

Sin que la orden impartida por el In
tendente de la provinci- ,

de impedir la en
trada á nuestro repórter á las oficinas de
su despacho, á fin de que no obtengamos
los datos de interés general qne debe co
nocer el público, importe para nuestro dia
rio perjuicio alguno, protestamos una vez

más de esa medida, por el abuso de auto
ridad que ella entraña, pretendiendo cons-



titnirse el señor Intendente en dueño de

noticias, informes y resoluciones, cuando

no es Bino servidor del público que le paga

para que administre sus intereses y le dé

cuenta de ellos.

Igual protesta hacemos respecto á la ne

gativa del jefe de la roltcta para propor

cionarnos la razón de las novedades qué
diariamente ocurren en la Mudad.

Todo ello no revela sino un espíritu

mezquino que coloca al señor Yávar y á

bus agentes en el más completo ridículo y

qne desmiente por completo la seriedad de

bu carácter y la decantada imparcialidad y

rectitud de su administración.

Jamás el señor don Anfión Muñoz, á pe
sar de la guerra inicua y rastrera que le

hicieron- en El Veintiuno de Mayo los

Ministros de la Corte de Tacna y sus agen

tes de la «Coropañíu Explotadora» qne

hoy adulan y ensalzan al señor Yávar,
descendió hasta tomar venganza con e3e

diario, como lo ha hecho con el nuestro el

actual Intendente; pero esta misma con

ducta prueba 1» diferencia que hay entre

uno y otro mandatario.

Dejamos constancia del hecho para que
el público juzgue al señor Yávar como se

mere:sc.

El Intendente Yávar.

(EdlWrUliltLa JnrfiwfriuddlSdí- Agull*.;

IV.

Cuando esperábamos que el escritor ofi

cial ú oficioso que ha tomado á su cargo

en El Progreso la defensa del Intendente

tic esta piu\iiicia, señor don Ranión Yá

var, se ocupara del asunto referente ala

venta del célebre pontón Pachilea, vemos

cou pesar que, dando de mano áeste tema,
un tanto escabroso para sn defendido, di

rige ahora sus lucubraciones al robo y pu

blicación de la correspondencia privada de

aqnel maudarario.
Con estudiada malicia, y para conseguir

mejor efecto escénico, calzad coturno de

la tragedia y viste la clámide de los acto

res griegos pira provocar con su cómica de

clamación la indigiiüción pública contra el

autor del robo ó violación de -la correspon
dencia referida; pero pretendiendo al mis
mo tiempo confundir á éste con el Editor

de un diario que no ha hecho otra cosa

que publicar correspondencias venidas del

Sur, que á más de las opiniones y aprecia
ciones de un escritor, insertaba en ellas las
i-artus que han sido sustraídas ó copiadas.

1
tm- 1

ne- I
Este claro y sencillo deslinde de respon

sabilidades explica perfectamente, B¡n ne

cesidad de ocurrir á opiniones de juris
consultos, la diferencia que existe entre el .

robo ó violación de correspondencia epis-
■

tolar, que es un delito común, y la publi
cación en un diario de cartas de un co

rresponsal que, habiendo obtenido aquélla

quién sabe por qué medios, la envía
con co-^

mentarios para que vea la
luz pública, fal-

^m

ta ó abuso que no puede ser justiciable
sino por un jurado de imprenta, según la ;

Constitución de la República y las leyes de

la materia.
_ ,

Juzguemos ahora si son ó nó disculpa-
'

bles tos móviles que impulsaran al Editor
_

á dar publicidad á esas correspondencias.
En primer lugar, las cartas violadas ó sus-

traídas, versan en sn totalidad sobre asun- J
tos políticos; pues, aún las que aparecen

como íntimas, se refieren exclusivamente i

á la elección municipal qne se verificó en

esta ciudad, tratando de desfigurar los

hechos y de buscar con la falsa narración

de ellos, un veredicto favorable ante el

Buprctuo Gobierno y en el círculo de sus

cun-cligionariosy amigos.
En segundo lugar, se injurin-y calumnia

á mansalva á respetables caballeros, supo
niéndoles complicidades en materias aje- -:

nas á su giro y ocupación, como medio do 1

cohonestar las medidas do violencia, y la I

separación injusta de algunos empleados í

públicos adoptada por el autor de esas

cartas. Y por último, aparece eu ellas, co- 1

mo cabeza de proceso, la criminal conni* I

vencía en que estalla el Intendente de esta j
provincia con los Ministros de la Corte de

Tacna pata burlar el derecho de los ciuda

danos que podían ocurrir ante ella en de

manda de justicia, cerrando así lar

PUERTAS DE tSTA Á TODA UECLAMACIÓJI.

Todos estos asuntos, como se vé, son j

exclusivamente políticos, v si alguna in- J
dignación han podido producir, habrá Bido
contra el mandatario falso y desleal que 1
así engañaba al Gobierno, como hería co- >1

bardementc, bajo el secreto de la corres

pondencia privada, á personas á quienes
'

llamaba amigos y compañeros.
Dados e6tos antecedentes, lo decimos

BÍn embozo, no hay uu Editor á quien se

le presente la ocasión de descubrir los ar

teros manejos de una autoridad, cuya
conducta combate, que no proceda como lo
hicimos nosotros, usando del derecho de
la prensa, descansando en la confianza de

qne el delito cometido por otro con la sus»

i
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tracción ó violación de esas cartas, en nada

puede afectarle.
Nos increpa el artienlista no haber res

petado siquiera la consideración de qne

algunas de esas cartas iban dirigidas á

S. E. el Presidente de la República y á

bus Ministros; pues, precisamente fué esa

la consideración que tuvimos en mira al

aceptar las correspondencias de Santiago.
Necesitábamos con pruebas tan irre-

fragables como esas, nosotros que hemos

venido combatiendo la conducta del Tn

baúl qne hoy tiene sn residencia eu Tac

na, exhibirlo bajo la firma del Fiscal de

esa Corte, prejuzgando asuntos sobre que
- estaba llamado á fallar y concertando con

el Intendente ie la provincia el medio de

burlar el derecho de los reclamantes, ce

rrando las puertas de la justicia, según
sus propias palabras; necesitábamos probar
al Supremo Gobierno que el Intendente

deTarapacáJo engañaba, falseándole la

verdad de los hechos aqui ocurridos y ha-

siéndole creer que I03 enemigos de su ad

ministración, á quienes había dado cabida

en la lista de muuiciual.-s, habían figura
do en ella como candidato? de minoría; v

era preciso, por últiuio, entregar al des

precio público ;il hombre que, colocado al

freatc de la administración de esta pro

vincia, o!v¡dab;i sn alta posición y se con

fundía c-.il lo,; difamadores vulgares, am
iaviolabilidad

le la cor

Esto 1:

razón de las 53

mandatirio.

Frecuentem

«denoia
......

ainfiesta perversidad, coin

rá quien contestamos, sin

aa de partido de las- mucha

íes oolíticas hacen esgrimí
mífiesto la verdad y 1

is ha dicho, cuan
do hemos increpado faltas á Ministros del

Tribunal de Tacna: «exhibid las pruebas,
mostrad siquiera un documento que acre

dite y afiancé vuestra aseveración, n Pues

bien, ahí está la correspondencia cambia

da entre el Fiscal Rodríguez, hablando á

nombre délos Ministros, c<m exrupeimi de!

señor Varas, y el Intendente de la provin
cia; y cuando prescmtaiiiu» un dc-oumento

irrefragable, como el que ha visto la luz

pública, se afecta olvidar la gravedad del

caso para recurrirá condenar los medios
como esa prueba ha llegado á nuestro po
der.

Es indudable qne el delito cometido con
la violación de la correspondencia del se-

ñorYávarha debido produeir indignación,.

y qne nosotrosmismo,
á no estar colocados

en la situación en que nos encontramos res

pecto A ese funcionario y de la Corte de

Tacna, no habríamos aceptado la corres

pondencia que se nos remitió de Santiago

para su publicación; pero, hecha la expli
cación que antecede, queda justificado
nuestro procedimiento.
Inútil empeño pone el articulista en

querer disculpar la conducta del señor Yá

var al escribir esas cartas en que aparece

como desleal al Presidente y sus Ministros,

faltando á la verdad é injuriando gratui
tamente á personas á quienes protestaba
estimación y aprecio.
La prensa de la capital se ocupa en es-

toj momentos de juzgar esas cartas bajo
las distintas fases que ellas presentan.

Él

diario El Ferrocarril en su númerp 10-112,

de fecha 3 del corriente, explota las con

fesiones estampadas allí par el señor Yá

var, respecto á la torpe é inútil interven

ción que tomó en las elecciones de muni

cipales de este departamento, haciendo im

perar su voluntad sobre el derecho del

pueblo con las fuerzas que para ello dis-

El Heraldo de Valparaíso dice en cdt-

tiii'ia'.a que reproducimos eu esta misma

ü-.Iiei i!i, (¡ne si alguna prueba se necesita

ba du la corrupción y venalidad de la Cor

te de Tacna, las cartas cruzadas entre eJ^

Fiscal de esc Tribunal y el Intendente d,'

Taranacá. bastarían para justificar cuantj

de ella se ha dicho y escrito.

Y sin embargo, con impudencia sin

ejemplo, nos dice el escritor que la opinión;
de dos ó ti^s diputados del Congreso y do

un solo diario {La Tribuna) son el eco de

la i mi ideación pública; llevando su teme

ridad hasta aseverar que el misino señor

Mackenna, que interpeló en la Cámara de

Diputados sóbrelos sucesos de Iquique,
habia condenado nuestra conducta.

l.'.-a el articulista la sesión déla Cámara

de Diputados, publicada en El Ferrocarril

del 5 del corriente y allí encontrará el des

mentido de su aserto en estas frases: «Tam

bién he manifestado en la sesión anterior

que establezco una diferencia inmenRaen-

trela r.-stonsabiliila:! de! emplcuito ó del

que fuere que tomó copia de la correspon

dencia, y la responsabilidad que afecta al

Editor de vn diario que ladé á lapubliei-
dad, pues este últimopuede ser del todo ajeno
al hecho criminal que sepersigue, notmien-

do otra responsabilidad que la ¡ue le afecta
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por la publicación délos mismos documen

tos, bajo lasgarantías qne la Constitución y
las leyes le conceden. »

Esto por lo que hace á la falsedad que es

tampó. En cuanto A la opinión de la pren

sa, si nadie, ni nosotros mismos, excnsa 6

aprueba el abuso de confianza cometido con
la violación de la correspondencia del In
tendente de la provincia, mientras un solo

diario,—La Tribuna de Santiago, — sostie

ne que la publicación tle esas cartas es un

delito común, La Libertad Electoral, Él

Heraldo y LaPrensa de" Valparaíso y El

Progreso de la Serena, cuyos editoriales he
mos reproducido hace poc >, sustentan la

opinión contraria.

Esta noble compañía y consorcio de

ideas, afirma más y más nuestra convicción

deque el auto de la Corte de Tacna man

dando allanar nuestra imprenta y la prisión
que nos impuso el Ministro Canto, no solo
han sido atentatorios, sino obra de una ven

ganza personal.
Sabemos, sin tembargo de no haber sido

titulados en Salamanca, que la Corte de

Apelaciones es el Tribunal llamado á cono
cer de los asuntos eu que tengan interés los

Intendentes de provincia; pero el señor

Yávar sabía también que, al ser ilusorias,
todas las averiguaciones y pesquis is que se
hicieran sobre el robo ó violación de bu co

rrespondencia, la Corte de Tacua vendría

directamente, como lo h¡zo,contra el Editor
de La Industria, pretendiendo arrancarnos
una confesión que ni la conciencia de nues

tro derecho ni la dignidad de nuestro ca

rácter permitirán jamás que hagamos.
Sabia más aún el señor Intendente; que

nuestra negativa traería consigo el auto de

prisión, quedando asi satisfechas las ven

ganzas de uno y otros.

Y si esto no cierto, dígasenos ¿cuál ha

sido el fruto de las investigaciones del Mi

nistro del Canto? ¿Qué dato ó indicio

arroja el .sumario contra los autores ó cóm

plices del delito de violación de la corres

pondencia del señor Yávar? Ninguno que
hasta ahora Bepatnos; lucgi, es forzoso

«oncluir que el denuncio del Intendente

de Tarapacá y la comisión encomendada

al Ministro del Canto no han tenido otro

preciosas garantías—la libertad de la pren

sa—y satisfacer una ruin venganza.

Este chasco ó fracaso judicial, que po
ne de relieve las altas dotes de los Minis

tros del Tribunal de Tacna, contribuirá

indudablemente al desprestigio del señor

Yávar, como hombre público, por las re

velaciones sobre la política de esta locali

dad que encierran sus cartas, y como hom
bre privado, porque, á más de mostrarse

ellas, en toda la desnudez y bajeza de
u carácter, nadie, i s propios amigos,

podrá disculparle la insensatez de dejar
copias de cartas tan confidenciales que lo
han llenado de ridículo.

Puede nn amigo, en el seno de la con

fianza, cometer debilidades al comunioMM
con otro, consignando intimidades enUnfi
carta; pero no hay un hombre que comeML,
la imbecilidad de dejar constancia de ellas,
por remoto que sea el temor de que pueda ,;

ser violada su correspondencia.
En esta situación se encuentra hoy el

señor Yávar, y todo el ruido que se haca
sobre el robo ó sustracción de su corres

pondencia, no tiene otro objeto qne tratar
de acallar con la indiguación que inspira
el delito, las iniquidades que encierran las
cartas pifblicadas, el mal concepto ea que
él queda ante el Gobierno y las personas »

A quienes ha ofendido, y el escarnio y ri
diculo de qne es victima por haber conser
vado copia de esa correspondencia
Y si bien es cierto que estas circunstan

cias no disculpan ni atenúan el delito co

metido, también es verdad que en nada
'■

justifican la conducta del señor Yávar, ni ,

menos pueden arrojar sombras sobre el
'

Editor qne, en uso de un perfecto dere
cho, díó cabida en bu diario á las corres

pondencias que le fueron remitidas de la k
capital.

El Intendente Yávar y la venta
leí "Paohitea."

V.

Al fin hemos consegnido que el mismo
señor Yávar, sn Secretario, ó algún de
fensor agradecido, haya nit0 el silencio
que hasta ahora se había guardado en las
regiones oficiales sobre esta malhadada y
Escandalosa negociación; pero vemos con

Borpresa que la defensa que quiere hacerse
en El Progreso del Domingo 19, están
débil como desprovista de datos y contra-
™a 4 la verdad de los hechos.
Como si el punto capital de partida en

osta discusión no fuera la comprobación
del hecho de que el pontón Pachitea es-
tunera inútil para el servicio, prescindfl

I



por completo el escritor de los anteceden

tes que dieron lugar A la venida á este

pnerto del trasporte Amazonas.

Ya que el articulista loa ha olvidado ó

maliciosamente omitido, vamos ;i recordár

selos pura que el público forme juicio ca- ;

bal en el asunto.

Desde que el señor don Anfión Muñoz

era Intendente de esta provincia, circula
ron rumores de que el pontón Pachitca

estaba haciendo agua y qne podía irse á |
pique de uu momento á otro, perdiéndose
así el valioso cargamento de carbón y otros

objetos de igual importancia que tenía á

aufordo.

Como estos rumores eran propalados .

por ciertas gaviotas interesadas en consu

mar la ruina del pontón para aprovechar
ana desperdicios, el señor Muñoz quiso
cerciorarse del verdadero estado en que sa

encontraba la nave, y ordenó (pie el buzo

Perini reconociera los foudtw de ésta é in-

_t
dicara las reparaciones que necesita-I» pa
ra evitar el peligro que se temía.

., Hecho esto, envió ese informe á la In-
- - tendencia General del Ejército, la cual

•w¡ ^¡ ,
dictó las providencias del caso para que

"^"^T »n calafate ó maestro de ribera compoten-

¿¿¡j^ t« se trasladara á este puerto trayendo la

.;_ madera, planchas de cobre y demás titiles

¿¿j¡¡¿; necesarios para efectuar las reparaciones
que exigía el estado de la nave, lo que se

verificó pocos dias después, construyendo
.,

además en 1» cubierta del pontón una eá-

- - mará para sus empleados. Esta obra fué

.1 -i dirigida, si mal no recordamc-s, pnr clcar-
- -

píntelo señor Lobos.

Que el Pachitea quedó fuera de todo

peligro con las reparaciones que había re

cibidoy expedito para hacer una larga
navegación, lo prueba el siguiente hecho;
con fecha 3 de Octubre del año pasado nos ¡

decía nuestro corresponsal de Valparaíso
en uu telegrama: a Se ha ordenado que el

.i l.j -. crucero Amazonas vaya á Iquique con el

fin de remolcar d este puerto alpontón. Pa-

cliitea, con el objeto de destínarfo para de

pósito de pólvora y de materias inflamables

¿¿jjgg (fe nuestra Armada.*

^^^ Hay aqui, pues, dos hechos evidentes

¿¿|¡^ que desmienten por completo la aserción

., í;er\Oeí articulista á qnien contestamos, de

que el pontón Pachitea fuera casco iuútil:

Filero,
que con las reparaciones reetbi-

ol Pachitea podía Ber remolcado has

ta Valparaíso; y segundo, qne llegado á

«ate puerto, se le confiaría nn valioso de

pósito de pólvora y materias inflamables

para la
Escuadra. Esto sucedía, como lo

hemos dicho, en Octubre 3.

El 4 del mismo mes llegó el señor Yá

var en e! vapor Afaípo y el 5 asumió el

mando de esta provincia.
El 7 fondeó en este puerto el crucero

Amazonas, al mando de su Comandante,

Capitán de navio don Francisco i* Sán

chez, "en desempeño de la comisión de

cave el Gobierno le confiara de remolcar

hasta Valparaíso el pontón Pachitea," y

que según el articulista, "ningún servicio

prestaba en estepuerto, y cuyo manteni

miento á flote le demandaba no insignifi
cante suma al Erario."

El 9 anunciábamos en la crónica de

nuestro diario que nna comisión compues
ta de la oficialidad del crucero Amazonas

se habia ocupado el día anterior en prac
ticar un reconocimiento del Pachitea, con
el objeto de informar si podía hacer la

na legación haata Valparaíso.
Tan luego como tuvimos noticias de

éste, suplicamos al señor Comandante

Sánchez nos suministrara copia del infor
me de esa comisión que, según él nos di

jo, no se refería al mal estado de la nave,

sino al peligro que bahía en el remolque
de un pontón tan grande como el Pachi

tea, con viento y mar contrarios, puesto
qne iba de subida, y la circunstancia más

temible todavía de los temporales reinan
tes en esa estación, principalmente A la

altura de Coquimbo ó á la entrada de

Valparaíso (palabras textuales del Coman
dante Sánchez. )
No es pues, exacto, como dice el arti

culista, que el señor Sánchez hubiera n-

formado que por el mal estado del Pachitea

le era imponible remolcarlo; pues es com

pletamente inverosímil que del S de Oc-

tubre, en que la Comandancia de Marina
ó Intendencia del Ejército ordenó que
sarpará el Amazonas para venir á remol

car el Pachitea hasta Valparaíso y condu

cir los cañones de la Esmeralda, "hasta el

9, es decir, seis dias, la nave hubiera su

frido tales deterioros.

Sentados estos hechos, que son de pú
blica notoriedad, pero que no .podríamos
comprobar con documentos porque éstos

existen en la Comandancia General de

Armas, de doudc no nos sería fácil obte

nerlos, queda fuera de toda duda:
Primero, que el pontón Pachitm fué

reparado para ponerlo en aptitud de ha

cer su viaje hasta Valparaíso;
Segundo, qne, como consecuencia de



el Sin

s.ito, el crucero Amazonas fué eni

este puerto para llevarlo á remolq
Tercero, qne, si éste no pudo vi

se, no fué por las malas condicione)

se encontraba el pontón, sino por <

¡reo que corría
el buque remolcado

di-Jos los vientos reinantes i cont

de la estación.

El Amazonas zarpó pan

ciéndo los cañones do la gl

da, y el pontón Pactdtea continuaba fo

deádo en la bahía con su valioso car°

mentó de carbón y otros Objetos, sin q

nada hiciera sospechar que fuera un cas

inútil ni que
corría peligro, acoderado e

mo estaba, y Ubre, por consiguiente,
los furores deltlcéano.

El i de Marzo del presento alio, ya c

rallaron de nuevo rumores de que el P

chuca seria vanelo de orden del (¡olner

para ser
vendido al mejor postor, des

liándose el producto del remate á fav

de la Beneficencia de esta ciudad, rum

rea que nacieron
de la sesión que celcb

la Junta de esta corporación en 2 del m

mo de que dimos
cuenta en nuestra ed

ción del 3, en estos términos:

«En seguida el señor Intendente mai

feató que habia pedido
al Gobierno el pe

t.in Pachitea con el fin de utilizarlo pa

la Beneficencia, y que el Gobierno no 1

nía facultad para hacer
esa cesión; pe

une," en vista del mal estado del buqi

vodria vararse y entonces la Junta podi

sacar el mejor provecho de él.»

Cuando osl« sucedía, sin saber «Am.

por qué, ya
había sido adjudicad!

chit*a al señor don
Ricardo Pelat

cantidad de ¡¡¡¡ochocientos
ra*

qne dio lugar 4 que
tan luego con

E0 publica esta noticia, acudierai

el Intendente de 1* provincia, con

dente de la Junta
de Benencencif

personas, entre ellas un emplea-

Adnana, á hacerle propuestas ina>

bles por la compra del pontón, I

subir éstas hasta la suma de tres >

o mas, como podrá verse por e sIf,..

extracto del acta de la sesión celebrada po

la Junta en 17 de Marzo y que publica

mos en nuestra edición del 23 del m

•Damos en seguida la parte pru

de la sesión celebrada el bábado 1

presente, la enalbemos tomado de

qne fué leída y aprobada en la reuní

• Él señor Intendente hizo

Junta que había creído
necesar

>el Pa-

i, por la

io'se"hi-
i donde

para tratar sobre la venta del ■;.ti-lmncülo
existente á bordo del pontón Pachitea,
asunto al que se ha dado en el público ci

rácter odioso, suponiendo que había habi
do en él preferencias indebidas.
«Recordó que en la sesión en que se ha

bia tratado por primera vez esta cuestión,
se habia dado lectura á los telegramas
cambiados entre el señor Ministro de Ma

rina y la Intendencia; que la Junta lo ha

bia encargado de hacer la vcul

inteligencia unánime quo no habíacarbC

á bordo del buque, puesto que así lo habí .

establecido actos oficiales; que, por cooaítl
guíente, no so creía hasta entonces que se

3

sacaría gran provecho para la Beneficen

cia do este negocio; que asi las cosa3, el

señor don Ricardo Pelati había hecho su

primera oferta de 800 pesos, de la qne ha

bía dado cuenta á la Junta en sesión del
día 12 del presente, advirtiendo entonces

de que se hablaba en público de que había

quien ofreciera 3,000 pesos y tal vez mis,

y que por esto creía necesario llamar al

señor Pelati para hacerle saber lo qne ocu

rría y pedirle que mejorara su oferta, en

'

atención á que se presumía que habla en
tre el carboncillo vendido alguna pequeña
cantidad de carbón ul-MizaMe; que no ha

biéndose encontrado á este caballero,, ee

había comisionado por la Junta al señor .

Hesse para que conferenciara con él en el W
-mi, lo

ide

¡ueda dic

señor Intendente en la
;cho

habían presen
tes propuestas;
l Aduana, por

miento de la J un

tado en seguida las s'igí
una de un empleado di

3,000 pesos; una del í

!i,20O; y otra del señor Holcomb, por 'lü
pesos tonelada solamente del carbón quo
resultara; pero ijiie había aceptado la qne
finalmente había hecho el señor Pelati,
dándole preferencia en atención qne, ade-

-

L~uatá.lamr:

1



dad, porque ha debido cumplirse primero
la orden del Gobierno, es decir, vararlo,
como se hace por los consignatarios con
los buque? mere.iiites cuando éstos tienen

«verías.

El mismo señor Intendente .demuestra
sn ignorancia ó mala fé en la exposición
que hace á la Junta, al decirle que había

recibido propuestas más favorables pora

la compra del pontón y otia de trece pesos

por tonelada solamente del cartón que
i resultara tener & bordo el Pachitea, lo

que ha debido hacerle comprender que si

L primero obtuvo una oferta de 800 pesos

por el pontón, que fué aumentada hasta
L ~

3,200 y luego se le inicia otra de 1 3 pesos

por tonelada del cartón que pudiera tener
á bordo e! l'ttrkitea, era indudable que el

l buque valia mucho más, en cuyo caso de

bió aceptar por separado la oferta del se

ñor Pelati de 8,200 pesos por el casco del

buque y la del señor Holcomb ó de cnal-
- quiera otro, por el carbón qne aquél pu

diera tener á bordo.

Abí habría procedido un mandatario

honrado, recto y qne hubiera querido en

realidad favorecer á la Sociedad de Bene

ficencia y nó á un particular.
Pero el señor Yávar, con el consejo de

tres de los miembros du la Junta de lieue-
1

ucencia, los señores Sauz, Zegers y Llanos.

pues no sabemos por qué motivos los ex-

, tranjeros pertenecientes á dicha Junta se

11 - abstuvieron de asistir A ella desde que

principió á tratarse del asunto del Pachi

tea, se dio por satisfecho de su conducta,
declarando todos mal intencionadas las

especies propaladaa en el público sobre

L preferencias indebidas en este asunto.

Continuemos la narración de los he

chos.

_.
El 19 de Marzo f leron puestas en re-

■

mate público algunas de las existencias

que tenia el Pachitea, subastándose sola-
L

mente algunas porque los avalúos eran de-

■s_ masiado subidos, y sin embargo este re-

'; mate produjo al Pisco como dosmuy pico
■¡^ de pesos. ¿Porqué, si el señor Yávar se

■-.

"

había inspirado en un sentimiento de ca-

"i ridad, que le aconsejaba aliviar los dolores
de los desgraciados, no sacó A remate tam-

l" bien el carbón qne tenía el Pachitea, pri
mero, y el casco después?

i— De esta torpeza ó mala fé, nació y se

arraigó en el público, con fundamento, la
convicción de que en la adjudicación del

pontón Pachitea al señor don Ricardo Pe-

Jati, por la suma de 600 pesos, antes, y

luego por la de 3,200, incluso el carbón y

carboncillo, como lo llama el articulista,
no había un proceder correcto ó limpio,
pues parece increíble que se pidiera alGo
bierno el permiso para disponer de una

nave en favor de la Beneficencia pública,
y que se beneficiara, en cambio, aun par
ticular.

Queda, pnes, demostrado que se faltó á

la orden suprema, vendiendo el pontón
Pachitea sin estar varado; y que cuando

pudo sacarse mayor provecho de él, en un

remate público, adjudicando por separado
el casco y el carbón que tenía á su bordo,
se prefirió hacer una venta privada de

ambas especies, desechando propuestas
más ventajosas, en beneficio de un parti
cular.

Entremos á discutir ahora si había ó

nó una gran existencia de buen carbón á

bordo del pontón Pachitea, y que el arti

culista dice "que la Junta sabía no podía
existir," empeñándose en llamar carbonci
llo A todo el carbón de buena calidad que

tenía el buque. Par., comprobarlo, nos pre
senta un cuadro coa cifrastan disparata-
das que no pode (ios tomarlas en cuenta,

pues dice que el Pachitea tenía ¡¡¡DOS
MILLONES D0CB MIL DOSCIENTAS VEINTE

Y SIETE TONELADAS 11E CARBÓN A SU BOR

DO!!! (textual y véase El Progreso del

Domingo 19) disparate tan estupendo que
no hay buque en el mundo que pueda con

tener tal cantidad de cartón; .pues el

Great Eastern, que es el de mayor porte

que existe, solo tiene ü3,000 toneladas de

registro; é insistiendo todavía en su desa

tino, después de rebajar de aquellos d-'S

millones y pico de toseladas, cifras no

menos fabulosas de carbón suministrado

i varios buqnes, dá como nna existencia

de carboncillo, ¡¡quinientas sesenta y

seis mil novecientas sesenta y dos tone

ladas !!

Prescindamos, por respeto á la firma

que lleva ese cuadro, del milagro operado
por arte de prestidigitación talvez, convir

tiendo en carboncillo el carbón sobran

te, y veamos cómo pueden equivocarse
en la apreciación y avalúo de dicha especie
los peritos que suscriben el siguiente do

cumento, publicado en nuestro diario, y

que fueron comisionados por los interesa

dos en la compra del carbón:



"La existencia de oarbón en el

pontón "Pachitea."

(TRADCCCIÓN.)
Los que suscribimos, certificamos que

después de haber examinado cuidadosa

mente el pontón chileno Pachitea pata
cerciorarnos de la cantidad de carbón que

existe .1 bordo, y
habiéndolo medido proli

jamente hoy alas 114 A. M., declaramos

que calculamos en £00 toneladas de car

bón de buena calidad el que actualmente

existe abordo de dicho pontón, y en 100

toneladas }a cantidad de carboncillo que

puede ser empleado en otros usos.

Iquique, 21 de Marzo de 18S9.—Ri

chard New son, ingeniero de la "Máqui
na Proveedora de Agua."— Wili.lui

Walkeh. ingeniero de la "Máquina de

Amalgamación" de Cavancha.—A. Me'

Cart, Capitán de la barca EdioardPeng."
Contra todas las cifras allí estampadas,

hay un hecho palpable, una verdad indis

cutible, yes ésta: que cuando el señor In

tendente de la provincia, apoyado por tres

miembros déla Junta de Beneficencia, se

empeñaba eu decir que á Ixirdo del Pa

chitea no había sino carboncillo sin valor,
el señor Holcomb ofreció 13pesos por ca

da tonelada de carbón que ahí hubiera,

según consta del acta de la Junta que he

mos insertado anteriormente; tres peritos
ingenieros conocidos, declaraban qne habia
A bordo del "Pachitea" 400 toneladas de

carbón de buena calidad y 100 de car

boncillo; y el señor Vicente Ariztía, se

gún consta del acta déla sesión celebrada

por la citada Junta en 21 de Mareo, hizo

propuesta ofreciendo 4,000 pesos por el

carbón que existía á bordo del Pachitea.

Admitamos que tales propuestas fueran
hechas con el fin de autorizar «las malin

tencionadas especies que circulaban en el

público sobre preferencias indebídaso en

la venta del Pachitea, ¿qué cosa más fá

cil para el señor Intendente que aceptar
la mejor de ellas con una buena garantía,
como la ofrecía el señor Holcomb, y dejar
qne el interesado sufriera las consecuen

cias de súmala intención ó de su torpeza;
Pero lejos de eso, el señor Yávar se negó
á proveer por dos ó tres veces la solicitud

del señor Holcomb, y los mismos tres

miembros de asistencia permanente A la

Junta, opinaron que la propuesta del señor

Ariztía fuera desechada, con el ánimo tai-

vez de no enojar al sefior Intendente.
Vea el articulista A lo queda reducido i

.:xlsu famoso y disparatado cuadro de la e

tencia de dos miüones gpico detone!». _

de carbón que tenía el "Pachitea" j no

mo, & pesar de la opinión de los áulicos,
había interesados que, comprendiendoáHji»
negocio, ofrwiin una buena suma do dK-fl
ñero, nó por el carboncillo, sino por el buen

carbón que sabían habla á bordo del P&&
chilea.

Dilucidada ya esta p;rte déla cuestión,

pasemos á tratar de otro punto no ménoi- .

importante: de la varadura del pontón iV'i;
ühitea, de la cual solo tim hemos ocupado'*
incidentalmente.

Insistimos en sostener que para que el

Intendente de la provincia, ó la Junta de

Beneficencia, hubiera podido disponer del

pontón Pachitea, han debido primero va

rarle como cusco inútil y luego ponerlo en

remate al mejor postor, y no mantenerlo A

flote hasta el 28 de Abril en que el Capi
tán de puerto dio paite de qne habia sido

destrozado \*-v el mar, para dar lugar con
ello A que el agraciado con la venta priva
da de dicha nave, estuviera sacando todo

el carbón que había á tóidoynegO0Íándo--;i
lo con conocidas casis y establecimiento» *i

póblico; de este puerto A un precio fabo-

loso, como tenía este artículo en aquella
fecha, dada la escasez que de 61 había.

Y no es cierto, como dice el articulista,
que La Industria hubiera guaidado si

lencio sobre este he^ho, pues en nuestra

crónica de Marzo 24 decíamos lo que va á

leerse:

"£1 "Pachitea."

El Martes ó Miércoles será varado en la

playa del Colorado este pontón de nuestra

Armada, pnes se espera que el señor Pela

ti saque todo el carbón, trabajo quo ter

minará en uno de esos das."

Y como el pontón permaneciera A flote,
dijimos en nuestra sección de Ecos del día
de Abril 10, lo que sigue: .

"El pontón "Pachitea."

Mucho há dado que hablar este asunto,
sobre el cual apenas hemos hecho una li

gera insinuación; pero, al asegurársenos,
como se nos ha dicho por personas que
tienen moti vo de saberlo, que el pontón no

ha sido varado, según !<■ re-Vna el decreto
del Ministerio de la Guerra que dispuso
bu enajenación, sino que se mantiene á
flote en un lugar apartado de la bahía,; * -.



los desfavorables comentarios que se hicie

ron con motivo de las peripecias porque
pasó la venta de dicho buque y del carbón

qne contenía, habría que agregar ahora !a

nnrla qne se hace de nn decreto supremo

por servir á intereses particulnres.
A ser cierto este hecho, él vendría á

apoyar cuanto se ha dicho sobre este des

graciado asmito.

Esperamos que la Comandancia General

de Armas averigüe lo qne haya sobre el

particular, como encargada que es de dar

cumplimiento á las disposiciones snpre-

El párrafo que precede dio lugar á la

nota de la Gobernación Marítima que in

sertamos, comentándola en nucBtrn edición

del 11 en estos términos:

"El pontón "Pachitea."

Con motivo de haber manifestado en

nuestra edición anterior que este pontón
no estaba varado, como lo ordenaba una re
solución suprema, ayer se nos proporcionó
en la Comandancia General de Armas la

siguiente nota, pasada por el señor Gober
nador Marítimo:

Gobernación Marítima de Tarapa

cá.—/jwi'ju*, Abril 2 de 1888.—Pongo en
conocimiento de US. que ayer ha Quedado

varado el pontón Pachitea en la playa del

Colorado, como casco inútil, y en cumpli
miento de la resolución suprema respec
tiva.

La venta en remate de los artículos na

vales y demás efectos qne existían á bordo,
ha producido 2.200 pesoB, segúnme infor
ma el martiliero, quien luego pasará la

cuenta correspondiente.
Dios guarde á US.—B. Campillo.—Al

sefior Comandante General de Armas."
A pesar de estos decretos, el pontón pro

testaba del estado de inutilidad áque se le

condenaba, obstinándose en permanecer A

flote, lo que motivó el decreto que va á

leerse, que publicamos con el siguiente co
mentario:

"El "Pachitea" serávarado nue

vamente.

La Gobernación Marítima haordenado

otra vez qne sea varado este pontón, como
se verá por la nota que damos en seguida,
pasada al Comandante General de Armas:

Gobernación Marítima de Tarapa

cá.—Iquique, AbrillO de 1888.—A causa

de las bravezas de mar que hemos tenido

en estos últimos días, el pontón Pachitea,

aligerado de sus pesos, se ha removido al

gún tanto de! sitio en que se hallaba va

rado ; peto ya he ordenado se le eche nue

vamente sobre la playa, aprovechando para
ello las más altas mareas.

Lo que comunico á US. para su conoci

miento y fines consiguientes.
Dios guarde á US.

—B. Campillo.—Al

señor Comandante General de Armas."

Por fin, el 28 de Abril, apareció la nota
del señor Gobernador Marítimo, dando

cuenta de que el Pac/iitea había sido des

trozado por las olas y tratando de probar
qne "la destrucción completa de dicho

pontón, sin qne hubiera habido fuertes

bravezas del mar desde que ae le encalló,
manifestaba el mal estado en que se en-

! contraban sus fondos, A la vez que justifi
caba la medida que se tomó de vararlo co

me casco inútil.
'

Precisamente esa notable circunstancia

de que el pontón hubiera sido destruido

cuando no había bravezas, fué la que dio

origen á la especie que circuló de que se le

había lanzado un torpedo para destrozar

lo, hecho qne ha podido ser ejecutado por
su nuevo dueño pura facilitar el beneficio

de la madera, pero que de ningún modo

puede probar qne el buque fnera inútil ni
su casco se encontrara en mal estado.

Recapitulemos lo expuesto para deducir
las consecuencias que se desprenden de

este asnnto:

Primero, hemos demostrado que si el

pontón Pachitea tuvo sus fondos en mal

estado,fué reparado convenientemente has
ta ponerlo en condiciones de ser remolcado

hasta Valparaíso, con cuyo objeto vino á

este puerto el crucero Amazonas;

Segundo, que el informe de la oficiali

dad de este crucero no se refería ni podía
referirse á la imposibilidad en que se en

contraba el pontón, sino al peligro que
corría el remolcador, dada la mala estación
reinante en aquella época;
Tercero, que se sorprendió al señor Mi

nistro de la Guerra, aparentándole nn pe

ligro que no existía respecto del pontón y
declarándolo como casco inútil, para ven

derlo eu provecho de la Beneficencia; y
que, faltando ala orden terminante de va

rarlo para ser vendidp en remate público,
como todas las propiedades fiscales, se

evitó la licitación, adjudicándolo en venta

privada á uu particular, primero, en nna

suma insignificante, y después en otra no



mayor, cuando hubo competidores para la

compra;

Cuaito, que cuando pudo sacarse más

provecho de dicha venta, aceptando fas

propuestas que se hacían por la cantidad

oomprobada de buen carbón qne habíi á

bordo, y del casco del buque, separadamen
te, hubo obstinación en mantener la adju
dicación hecha de ambas especias en. venta

r'vada
á nna sola persona y en calificar

carboncillo lo que era carbón de buena.

calidad; y
Quinto, que la varadura del pontón, qne

debió haberse hecho antes de la venta, ha

sido nna farsa para dar tiempo á qne el be

neficiado extrajera todo el buen carbón y
no carboncillo que había á bordo.

Todos esto? hechos arrojan una mancha

indeleble sobre el señor Yávar, Intenden
te de la provincia y Presidente de la Junta

de Beneficencia, porque á la sombra de una
institución de caridad lia patrocinado con

Bus manejos, ncííánduse ¡I admitir iiu-¡<C:.s

propuestas, el negocio de un particular,
perjudicando ¡í la ¡asociación en cuyo nom

bre imploraba el auxilio.

En vano dice el articulista que el señor

Yávar opinó eu la última sesión que cele

bró la Junta porque se rescindiera el con

trato con el señor Pelati. El sabía muy
bien que este arrepentimiento postumo y

muy natural en su carácter hipócrita, no
seria tomado en cuenta, conociendo loa

tresmiembros de la Junta cuáles eran los

verdaderos deseos del Presidente, así como
el público conoce á qué obedecen A veces

ciertos votos independientes.
íbamos a terminar, habiendo logrado

en el curso de este largo escrito no entrar

en personalidades, concretándonos á na

rrar y eompiobar los hechos; pero nos ve

mos en la necesidad de desmentir categó
ricamente la cita que hace el articulista de
nuestra entrevista con el señor Campillo,

Enes
no pasó de una ligera conversación en

i calle, en las que cambiamos unas pocas
observaciones, despidiéndonos en seguida
al verla divergencia de opinienes en que
estábamos sobre el asunto del Pachitea y
loa datos opuestos que sobre él teníamos.
En cuanto á nuestro silencio sobre los

medios adoptados por la Jnnta de Benefi

cencia, nada más natural desde que los

arreglos de la venta del pontón fueron he
chos en privado con el señor Pelati y solo
ae hicieron públicos cuando se supo con es

cándalo que se le había adjudicado la na-

ve, primero en 800 ¡«ws y después en
■3,200
Hacemos gracia al autor del articulo qne

contestamos délas injurias con que ha sa-

zou.ido su escrito, tratando de pintarnos
como dominados por ambiciones, por el

despecho y por eu.uita ruin pssión puede
albergar el alma de un hombre.

Si alguna ambición abrigamos, osla im»' ^
ble y legitima de servir en nuestro puesto V¡

al país en general y en especial ú la locali- :;

dad donde residimos.

Nada pretendemos pira nosotros, porqatfS
no necesitamos otra cosa del Gobierno óda^
las autoridades sniüdtermis, que el respeto
á nuestro-iderecho; y garantías como ciu

dadanos; y si combatimos lo que creemos

malo, el tiempo se encargará de justificar
iiuwu-a conducta, que no ohedeceáotre

móvil que al do extirpar los abusos de las

autoridades y la corrupción que reina en

Hialinos ramos del servicio público cu esta

provincia.

El Intendente Yávar y su

d3fensor.

VI

Escaso debe ser, por lo visto, el arsartáljj
de que dispone el escritor do El Proijrtik

'

que ha tomado á su cargo la defensa óV-l
los actos administrativos del señor Yávar,
cuando ha olvidado sn misión en el ar
ticulo de ayer, y consagra sus vigilias ;

manifestar la alarma producida por la per
niciosa conducta observada por nuestro

diario.

Para demostrarlo, se entrega á elevadas

y puras consideraciones de moral política
y social, aduciendo, como prueba de su

acusación, las criticas y censuras qne en nso

de nuestro derecho hemos dirigido á algu
nas de las administraciones de esta pro
vincia;. tema que no tiene ni el mérito de
¡a novedad, ni la fuerza de la verdad, por
que desde que abrió campaña contra no

sotros, no ha cesado de inculparnos ese

cargo, que, al ser aceptado, echaría por
tierra el principio de examen y vigilancia
sobre la conducta funcionaría de los em

pleados públicos, que es el freno contra loa
avances y abusos de éstos.
Para el pudoroso escritor de El Progre-

ti no ha habido ni hay conducta unís vi

tuperable que la nuestra, por la acritud y
destemplanza con que, según él, hemos

í
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bcclio nuestros ataques á las autoridades.

Olvida sin dnda el escritor, A pesar, co

mo lo ha dicho, de haber residido largos
años en esta ciudad, la campaña que hace

nno, miis ó minos, abrió el otro diario que
se editaba aquí, contra la vida pública y

Sivada
del señor Intendente don Anfión

uftoz, en la cual se agotó el vocabulario

de la diatriba, la injuria y la calumnia.

El señoi Muñoz era uu mandatario tan

legítimo como los que lo precedieron, y
lin embarho ¿cree el articulista qne la so

ciedad de Iquique no tenía el derecho de

pronunciarse contra los que así "faltaban

ni respeto debido á las autoridades, rela

jando todo principio de justicia y de orden

público-"
¿Y quiénes eran los autores de esa ver

gonzosa cruzada de calumnia y difama

ción, sino los mismos que- hoy, con fingido
pudor, se cubren el rostro y tapan sus

oídos para no ver ni oir lo que ahora su

cede?

Quizá', y sin quizás, el mismo escritor

á quien contestamos es nno de los héroes

de aquella ominosa jornada, en que la

prensa llegó á un grado de desenfreno á

que no había alcanzado jamás en Chile.

Y no es ésta la primera vez que el es

critor á quien contestamos omite inteucio-

ualmeute hablar de aquella época: siem

pre vuelve apresurado esas páginas del

libro de nuestra historia local, pira hacer

resaltar el escándalo que le produce la ;

conducta de nuestro diario, al usar con

más decoro y respeto por ei público el mis

mo derecho que ellos pisotearon y escar

necieron.

Tampoco toma en cuenta jama1* las ex

plicaciones que hemos dado de los motivos

qne tuvimos para atacar tales ó cuales

actos de las administraciones que nos cita,
ni ha examinado, como debiera haberlo

hecho, las acusaciones que contra ellas

establecimos.

Su táctica se reduce á decir que las he

mos combatido con injurias y calumnias.

Para el eseri tordo El Progreso la ta

rea, del diarista debiera reducirse á apro
bar y encomiar todos la; actos, buenos ó

malos, de las autoridades, ó á discurrir

sobre cuestiqnes abstractas de política ge

neral ó temas científicos ó sociales; desco

nociendo sin duda que muchas veces la

más ligera observación, la critica más rec
ta y desapasionada, hiere e irrita de tal

suerte la susceptibilidad de algunos gober
nantes, qne subleva sus pasiones contra el

diarista quo tal hace; y domo nunca falta

un periódico adicto al que manda, en que
éste mismo acude en defensa propia, la

polémica se establece, se enardecen los áni

mos y la ponzoña do la injuria viene luego
á envenenar la discusión más tranquila y
elevada.

Inútilmente nos repite el articulista lo

que nos ha dicho eu otros de sus escritos,
respecto á la prisión que nos impuso el

señor Valdés Vergara.
Estamos ciertos que él misino deplora

hoy, masque nosotros, ese acto de su go

bierno, porque al fiu habrá visto que si lo

combatimos, fuimos enemigos francos y

leales, mientras que muchos A quienes él
levantó á una posición que no merecían,
fueron los primeros en volverle la espalda;
y ¡quién sabe si el mismo articulista no se

encuentre en esecasol

El otro ejemplo que nos cita el escritor

de El Progreso, á más de ser falso, cree
mos que por interés de la misma persona
á quien él so refiere, delie silenciarlo, pnes
no seriamos nosotros los qne saldríamos

prni'lüirados cu la. relación do oso hecho.

Supone el articulista que los únicos mó

viles de la oposición que hemos hecho A

algunas autoridades locales, han sido el

despecho de que éstas no se hayan inspi
rado eu nuestros propósitos y el no haber
visto realizadas nuestras ambiciones.
Todo esto es tan ridículo como necio.

¿Cuándo ni qué hemos pretendido ja
más nada de alguna autoridad? ¿Qué pro
pósitos podemos tener nosotros que desee
mos imponer á los mandatarios?
Nuestra misma condición de diarista y

absoluta consagración que dedicamos A

nuestro trabajo, nos impide hasta cultivar
relaciones con las autoridades, obligándo
nos por esto á permanecer alejados de
ellas.

Luego esta suposición de! articulista es

puramente antojadiza y sin fundamento.
Lo que no pnede explicarse el escritor

de El Progreso es la independencia de

nuestro carácter y posición para combatir
tic frente los abusos ó faltas de la autori

dad, pasando por encima de toda consi
deración de Ínteres y hasta de amistad,
cuando así lo exige la conveniencia pública;
Y á esta conducta, tan libro de influen

cias y halagos como de temores y amena

zas, es que debe La Industria la situa

ción holgada é independiente en que se

encuentra, sin que en nada menoscaben
el buen nombre de que goza en esta cíu-
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dad y fuera de ella, las cobardes maquina
ciones qne se tramen contra su existencia,
ni la hipócrita propaganda de moral que
contra ella se haga.

El Intendente Yávar y la venta

del "Pachitea."

VII.

Inútilmente nos csfotzainos en nuestro

artículo del Martes en establecer de una

manera clara y precisa los antecedentes

qne debían tenerse en cuenta para apre
ciar s¡ la venta del pontón Pachitea, como

casco inútil, y el producto de ésta, cedido

á la Beneficencia, había sido una operación
correcta y exenta de las censuras c inter

pretaciones á que ha dado lugar.
Al volver ayer el articulista de El Pro

greso sobre este asunto, se desentiende

por completo de las tranquilas y exactas

observaciones que hicimos á este respecto,
dando como uu hecho indiscutible que el

pontón Pachitea fuera uu casco inütil,

porque el Supremo Gobierno había resuel

to vararlo como tal, afirmación que apoya
en la nota dirigida por la Comandancia

General de Marina al señor Gol»niador

Marítimo de este puerto.
El documento citado por el escritor de

El Progreso es de ineou trovert i ble auten

ticidad; pero no asi el hecho á que él se

refiere; porque lo natural en este caso ha

bria sido dar á luz el informe de la oficia

lidad del crucero Amazonas en que decla

raba inútil al Pachitea. para destruir asi

la obvia objeción qne hicimos cu nuestro

artículo citado, de que no era verosímil

que una ti*ve que acababa de recibir re

paraciones para ponerla en estado de na

vegar hasta Valparaíso, con cuyo objeto
se habia enviado al crucero Amazonas, se

hubiera convertido en el termino de nue

ve días, por arte de encantamiento, en un

casco inútil.

Queda, pues en pié nuestra observación

mientras el articulista no desvanezca esta

fundada congetura.
El segundo punto de bu réplica es con

traproducente, porque habiendo recibido

el Gobernador Marítimo á principios de

Febrero la orden de la Comandancia Ge

neral de Harina para varar el Pachitea,
resulta de los documentos que publicamos
nosotros en nuestro artículo del Martes, y
qne ahora reproduce el escritor de El Pro

greso, que úüde Abril, ca decir, dos me
ses después, fué cuando vino A darse cum

plimiento á aquella orden, y cao á mediati

pues el 10 del mismo mes todavía infor- -

mó el señor Capitán de puerto, «que í
causa de las bravezas de los últimos dias;
el Pacfíitea, aligerado de sus pesos, se ha
bía removido algún tanto del sitio en qae
se hallaba varado, por lo que habla oraV

nado, se te echara nuevamente sobre ía

playa.*
Queda igualmente probado con estes

datoB, que la orden del Gobierno no fué
'

cumplida oportunamente, y que cualquier ¡

negocio que se hubiera hecho con el Pa- ¡

c-ktíea antes de estar varado, era ilícito y
autorizaba las sospechas que han recaído !
sobre esta malhadada negociación.
La cantidad de carbón y no de carbwa*:

cilio que hubiera á bordo del PachittjL
: Como insiste en decir el articulista, es-íi
tercer punto que trata de refutar, citando
en su apoyo el informe que con fecha 8 de
Octubre del año pasado dirigió el señor

Capitán de puerto al Intendente de Is

provincia.
No podemos dudar de la exactitud de

este informe y de los datos que á conti
nuación suministra el articulista, sobre él
carbón tomado por el Amazonas, el Abtw
y el Blanco; pero contra ese documento yL
datos existen : el informe de loa peritos 1
mandados á bordo por los interesados, de |
fecha posterior al del señor Campillo
(Marzo 21 de 1888), declarando queotU
culau en cuatrocientas

'-

de buena calidad y ,

la cantidad de este

bordo del i'ochitea; ¡a ¡
Vicente Ariztía, de que se1 dio cuenta en
la sesión celebrada por la Junta de Bene
ficencia en la misma fecha, ofreciendo cua
tro mil pesos por el carbón; y la solicitad
del señor Holcomb, basada en el mismo
informe de los peritos que hemos citado,
ofreciendo pagar trece pesos por cada to
nelada.

Reaaltaála simple vista el einpenoqiw
se pone por los vendedores en nejar que i
bordo del Pachitea hubiera carbón de botó
na calidad, y de los postores ó compradores
bu afirmar lo contrario, comprobándolo con
el testimonio de tres peritos. j
Esta temeraria insistencia y el rechazo

hecho á las propuestas que mejoraban la
del señor Pelati, bou las que abren la puerta
á suposiciones tan poco favorables para el
señor Yávar; porque sí el objeto delflo-

■

i
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bienio era que la Beneficencia aprovechara
el producto de la venta del pontón con el

carbón 6 carboncillo que hubiera A bordo,
eljhnmanitario fin á que estaban destina

dos esos fondos y la misma delicadeza del

señorYávar, lo obligaban A dará aquel ne

gocio la más amplia publicidad para obte

nermayor número de postores y sacar me

jor provecho de la venta.
Ya hemos visto, sin embargo, que tanto

la orden de la Comandancia General de

Marina para varar el pontón, como la nego
ciación con el señor Pelati, por ochocientos

pesos primero, y por tres mil doscientos

después, sobre lo cual nadadice el articu

lista, no vinieron á ser conocidas del públi-
tó sino cuando todavía fondeado y acode-

ifcdoen la bahía el Pachitea, (no varado

como lo'ordenaba el Gobierno), el agracia
do én la negociación estaba sacando carbón
do i bordo y vendiéndolo á buen precio en

la ciudad, y cuando personas conocedoras

del negocio mejoraban la oferta del señor

Pelati y proponían comprar el carbón que
hubiera á los precios que hemos indicado.

¿Qné interés tenía el señor Yávar al in

sistir en que se realizara la venta del Pa

chitea por solo trea mil doscientos pesos,
cuando había ofertaB por mayor cantidad

que ésta, solo por el carbón?

¿Por qué en vez de someter á la decisión
de la Junta de Beneficencia la venta del

pontón Pachitea, no lo puso en licitación

pública para sacarmejor provecho de ella

en beneficio de aquella institución de cari
dad?

¿Qué empeño tenía en sostener la pre
puesta más baja, qne fué la aceptada, y en
negarse á recibir otras más favorables?
Todasestas observaciones, quenadatie-

nendeantojadizas, sino que fluyeny se de
ducen lógica y correctamente délos antece-
dentea~y circunstancias qne han mediado
en esta negociación, son las qne aiTOJan
dasdoroaa y siniestra sombra sobre la con
ducta del señor Yávar en la venta del Pa
chitea. Y si se toma en cnenta que por la

misemble suma de tres mil doscientos pe
sos se ha privado al Gobierno de los servi

cios,de un pontón, haciendo el negocio de
unos pocos especuladores que han realizado
una utilidad de treinta y cinco á cuarenta
mil pesos con la compra del Pachitea, se-
gúnftfflotllos de entendidos en la materia,
hay todavía mayor fundamento para creer

que, al declarar inútil é inservible una nave

que no lo era,vendiéndola á vil precio y ne
gándose á admitir propuestas más favora

bles, se ha querido proteger A alguien, con

perjnicio del Fisso y de los desgraciados cu

yo nombre se invocó para hacer el negocio.
Quiénes hayan sido los afortunados y qué

poderosas influencias habrá conseguido
captarse el señor Yávar con esta conducta,
no sabremos decirlo.

Dejamos nosotros, á nuestra vez, que la

opinión pública aprecie la conducta del se

ñor Yávar en la venta del Pachitea.

A mis amigos y al público.

(Comunicado de La Indu&tria del 24 de Agost*.]

La prenaa del Sur y de esta ciudad ha

venido ocupándose, desde hace varios días,
de la publicación hecha por La Industria
de una parte de la correspondencia priva
rla del señor Intendente de la provincia,
ion Ramón Yávar, inserta en caitas en

viadas á dicho diario por su corresponsal
en Santiago.

La Cámara de Diputados ha tratado
también extensamente este asunto y en

todo Chile se hacen muchos comentarios
sobre el particular.

9e conoce, pues, lo bastante para for
marse un juicio cabal, recto é imparcial
acerca de tan cacareado asunto.

No aon tampoco desconocidas del pú
blico las medidas adoptadas por el señor

Intendente para pesquisar el delito que
se supone haberse cometido con motivo

de la publicación de la referida correspon
dencia, y para descubrir á los autores ó

cómplices en la copia ó registro de esa

misma correspondencia.
Se ha instruido un sumario que no ha

arrojado luz alguna, y el primer Tribunal
de la República,—la Excelentísima Corte

Suprema,—ha anulado todo lo obrado en
ese sumario, después del recurso interpues
to por el señor Editor de La Industria,
declinando de jurisdicción, por correspon
der á un Jurado de imprenta el conoci
miento de la cuestión.

Además, el óeñor Intendente, por inter
medio de su Secretario, exigió su renun

cia á todo el personal de empleadoB de la

Intendencia, alegándose como causal la

situación creada por La Industria, con mo

tivo de la publicación hecha, negándose á

ello dos de esos empleados, por amor á su

propia dignidad y buen nombre; se pidió
la separación de éstos, y, por último, el
señor Intendente entro en una era de per
secuciones, pidiendo renuncia á oficiales



1
de Policía afectos á su antiguo Jefe, don
Rómulo Larrafiaga, destituyó á otro, é

hizo retirar á nn bnen número de policia
les, leales y antiguos servidores de ese

cuerpo.
Pero no es mi ánimo hacer una nueva

relación de todos estos actos, sino dar á

conocer al público y á mis amigos la ma

nera cómo se han llevado á cabo estas per
secuciones y los antecedentes particulares
que obran respecto de mí, para que se for

men entero juicio y borrar la mala impre
sión que pudiera haber causado la medida

tomada en mi contra por el señor Inten

dente.

En vista de los sucesos ocurridos, me

acerqué al Beñor Intendente con el fin de

alejar de su ánimo toda sospecha que pu
diera hacerse valer en mi contra, trayendo
á su memoria el tiempo que permanecí
fuera de Iquique, dentro del cual creía esc

mandatario]que pudiera haberse llevado á

cabo la violación ó registro de su corres

pondencia privada. El señor Intendente

pareció conformarse con mi explicación,
pero me manifestó que era menester que
le hiciera una declaración escrita y firma

da, señalando al señor Murillo como cóm

plice de la violación aludida.

Por h*ber entrado á la sala en ese ins

tante el señor Dawson, hube de retirarme

sin dar respuesta á tan extraña exigencia
del Intendente y sin reponerme de la ad

miración que ella me causó.

Indignado por tal acto, habría presenta
do inmediatamente mi renuncia si no hu

biera llegado á mi conocimiento que exis

tía una trama de por medio: se trataba de

aceptar solo las renuncias que

d público que nosotros ér

pables ó cómplices del delito cometido. Y

lo que se me comunicó, fué confirmado muy

luego con la no aceptación de las renun

cias del Secretario y de otro empleado, ocu
rriendo el case sigular deque el mismo Se

cretariome diera un borrador escrito de su

puño y letra de la providencia que debía

poner á su solicitud, redactada a su sabor y
en los términos más encomiástiaos.
Pasaron dos días sin que volvieran á

acordarse de mi renuncia, hasta que el

Viernes 2T de Joüo último me comunicó

el Secretario que el señor Intendente le
habia dicho que yo había prometido pre
sentarla y que aún no lo había hecho, insis
tiendo por mi parte en la negativa qne ex
puse cuando se me pidió, agregándole lo

i retí- m

ñor. J
iir AM
a con-^M

"•■jI
. sobre■■

qne ya he relatado, respecto de que sería .

aceptada. ■.

El Secretario, todo caviloso, me dijo .

que ignoraba la resolución que el señor In- ■

tendente pensara adoptar con respecto á

mi renuncia; pero que, en todo coso, se mi

daría el tiempo suficiente para que me pro
curase otra colocación.

Alsiguieute dia fui llamado por el se-.»

ñor Intendente, quien me exigió nueva-■
mente la declaración escrita y firmada dé■

que ya he hablado, y habiéndome negado■
á complacerlo, me pidió mi renuncia, lo |
que también me negué, haciéndome reti

rar entonces de la sala con mal humor,

Debo prevenir que, antes de acudir

expresado llamado, el oficial 3.* había «
ferenciado con el señor Intendente,

quien le exigió declaración idéntica, sobrei

no sé qué revelaciones que dicho ofician!
había hecho al señor Yavár. Ese oficiala

quiso consultarse conmigo y le contesté'J
terminantemente que él tenia suficiente j
discernimiento para hacer lo que quisiera, 1

y que yo, por mi parte, no quería couser-/
var inicmpleoal precioquese me exigía,!
cuyas palabras se encargó de confirmar

el citado oficial ante el señor Juez Letra

do don Vital Martínez llamos.

Habiéndosele ofrecido al oficial 8.*

cambio de su renuncia, que ya había pro; I

sentado, por otra que se enviaría al Mi- I
nisterio recomendando una permuta que ■

este empleado tenia tratada con uno déla

Aduana de Arica, no tuvo inconveniente

para entregar la declaración que se le ha

bía pedido.
El incidente que acabo de referir dio

lugar A que el señor Intendente solicitara I
del Supremo Gobierno mi inmediata se- j
paracion del puesto que desempeñaba á j
satisfacción de todos mis jefes desde e*

el año 1882, fundándose en que le asistían 1

fuertes sospechas de culpabilidad en la 1
violación de su correspondencia.
A pesar de esto, se me obligó á asistir

á la oficina hasta hace pocos días, en que- M
se me dijo verbalmente que no lo hiciera, <fl

asegurándome el Secretario que esta pe- W
dida te tomaba porque le parecía que jo j
había estado sacando copias de unos ofi- ]
eios, de cuya aserción protesté por ser eu- I

teramente falsa, argumentándome el señor

Vargas Clark, como razón cencluyentr, que . j
el libro respectivo se habia encontrado enm

mi mesa de escritorio, siendo que ello te-^
nía que suceder prec isaínente desde qne j
el libro á que se refería el Secretario ó j

'#-* I



cualquiera otro del servicio de la oficina,
debía consultarlo en desempeño de las

funciones anexas á mi cargo. lío era, pues,

raro que en cualquier momento se encon

traran libros copiadores ya en ini mesa,

en la del Secretario ó en la de otro em

pleado.

Además, no existe en esos libros corres-

Eandencia
reservada; bou del servicio pú-

lico y á cualquiera se le da copia de un

oficio ó documento, cuando lo solicita.

Antier, por fin, se me comunicó el de

creto de mi separación, quedando asi sa

tisfechos los deseos del señor Intendente,

de no tener á su lado á amigos del señor
don Anfión Muñoz ó del ex-Comandaute

do Policía don Róinulo I.arrañaga.

En vista de estos antecedentes, el públi
co y mis amigos, con juicio sereno é im

parcial, podrán apreciar mi conducta y dis

tinguir entre la observada por el jefe que,
escudado con el poder que inviste, exige
una infamia para mantenerlo en su em

pleo, y el subalterno que rechazando aqué
lla, prefiere salir á la calle manteniendo

incólume su dignidad.
El público se habrá penetrado de que,

a pesar de las fuertes sospechas que ma

nifestó el señor Intendente tener sobre mi

conducta, del sumario que se ha instruido,
nada aparece eu mi contra, ninguna som

bra ha podido echarse sobre mi reputa
ción, pues sí así no fuera, no habrían per
donado la ocasión de molestarme con una

prisión injusta, como laque ha tenido que

sufrir mi compañero Morillo, á quien se

le ha supuesto uu cargo tau pueril como

desprovisto de verdad. No pocas ganas
habrán tenido en hacer lo mismo con

migo; pero se han estrellado con la tran

quilidad de mi conciencia y la firmeza de

mi carácter. Y no haber conseguido »a

objeto, ni logrado establecer ó siquiera su

poner en mi contra cargo alguno, será la

más punzante espina que habrá de morti

ficar por mucho tiempo a! señor Yávar,
autor de una separación tan injusta como
arbitraria.

Espero, pues, que el público y mis ami

gos me conserven el aprecio con que siem

pre me han distinguido. Creo merecerlo

•hoy más que nunca, qne me veo sacrifica

do en aras de mi dignidad al no consentir

tener un empleo por el que se me exigía
«na ruindad, pretendiéndose convertirme
en delator de un compañero inocente, an

tiguo y leal servidor del pais y padre de

una numerosa familia.

Iquique, Agosto 24 de 1888.

J. Ignacio Cádiz,

Un folleto para la exportación,

(Editorial Ae La Tnjivttria del ES de Ajjoilo.)

Desde que el Intendente de esta pro

vincia, don Ramón Yávar, empezó á pu
blicar en El Progreso la serie de artículos

contra La Industria, que hemos ido refu

tando día á día, comprendimos que el ob

jeto de eso3 escritos era producir cierta

impresión eu el Sur, para desvanecer la

desfavorable que ha dejado en el ánimo de

todos la lectura de sus celebres cartas.

Ahora se nos asegura que esos mismos

artículos han sido coleccionados en un fo

lleto, que por el vapor de hoy va dirigido
á los correligionarios del choclón y á otras

personas de la capital.
A nadie podrá ocultársele que el fin que

con ello persigne el señor Yávar, es desau

torizar los cargos y censuras que le hemos

hecho en nuestro diario, tratando de pro
bar que somos opositores sistemáticos de

todos los mandatarios de esta provincia.
Aunque en los escritos en que contesta

mos los del señor Yávar refutamos satis

factoriamente este cargo, no está demás

/jue, junto con el folleto, vaya nuestra sin
cera y honrada protesta contra la falsedad

que envuelve aquel intento; puesi estudia

da y arteramente se prescinde en esos es

critos del hecho comprobado de que mu

chos de los que hoy apoyan al señor Yá

var, combatieron con nosotros la adminis

tración del señor Valdés Vergara, y que

que los escándalos que se produjeron en

esta provincia el año pasado, fueron obra

de la cruzada de difamación y calumnia

que aquellos mismos opositores al señor

Valdés Vergara emprendieron contra la

administración del señor don Anfión Mu

ñoz, á quien nosotros sotuvimos, batalla

que no se libró por cierto en La Industria,
sino en el diario que ellos alquilaron.
Hay, pues, una marcada mala fé en de

jar este vacio entre la administración del

señor Búlnes y la del señor Yávar; y pre
cisamente el encono

y
mala voluntad que

se profesa A nuestro diario, proviene de no
haber secundado uosotros, como en tiem

po del señor Valdés Vergara, á los enemi

gos del señor Muñoz.



En cnanto, al resultado qne pueda al

canzar el señor Yávar con la publicación
de esos artículos y su reproducción en fo

lletos, para ser repartidos á los cuatro

vientos, creemos que será nulo. Todo

cuanto se diga y .escriba en su favor será

inútil, y nada pnede rehabilitarlo ante la

opinión, después de la publicación desús

cartas, de la torpeza por él cometida de

reconocerlas como autenticas y de hacer

seguir un jnicio sobre el asunto.

El señor Yávar es hoy un cadáver polí
tico que. tendido en el anfiteatro anató

mico del pais, es objeto de la disección y
análisis, como un fenómeno patológico,
cuyo estudio interesa A la ciencia.

La prensa de todos los colores políticos
ha aplicado su escalpeb en él, ha explota
do, según los intereses de su partido, el

sentido y espíritu de su correspondencia,
y formado el respectivo diagnóstico de la

cruel é incurable enfermedad que lo ha

llevado al sepulcro.
- Inútiles han sido también los esfuerzos
'■ lttchos para desviar el criterio público,
. pretendiendo hacer simpática la causa del

i señor Yávar, declamando en todos los to-
"

nos contra el delito de violación de su co

rrespondencia, á fin de atenuar ó borrar el

mal concepto qne de él han tenido qnell
formarse como hombre público y privadog
cuantos hayan leído sus cartas.

La prensa ha sido justa en esto; ha <

condenado el abuso cometido con la co- j

rrespoudencia prívadadel Intendente de i

Tarapacá y ha estigmatizado tambiéu al r

funcionario público que, desvirtuándola í
misión qne trajo á esta provincia, se con
virtió en un político batallador y en am- í

parador del círculo hostil al Gobierno, qne 1
con sus miras de especulación y lucra, no í

ha hecho sino propender al descrédito de I
la honrada administración chilena ei

ten-i torio.

Así aparece el señor Yávar de sus pro

pías cartas y así tendrá que ser juzgadi
por todos los que comprendan que la pro-T
bidad política es una virtud necesaria en 1

los hombres públicos y que nada hay más J
repugnante y despi-eciable que el doblez J
la falsía que él revela en su carácter, moa
trándose á sus amigos gran General q
ha yanado buenas espuelas como interve_
tor, y sumiso, humilde y rastrero ante el J
Supremo Gobierno, á quien ha engallado, j
mintiéndole cada vez que implora
apoyo.


